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COMENTARIO Á LA BIOLOGIA CELULAR. <
_  (

Natura Morborum Medicatrix 
(Continuación.)

III
(Nuestras palabras de la Encí­

clica Æterni Patris, trazan la 
senda y el mejor método para 
enseñar la filosofía.)

León XIII.
Es evidente, y no necesita demostración 

alguna, que todos los trabajos del hombre 
tanto materiales como inmateriales son hijos 
de su entendimiento ó de su imaginación. _

Pero conociendo claramente la existencia 
de nuestro ser y la de sus operaciones, no 
podemos decir lo mismo cuando se trata 
de aclarar los grandes misterios que se ocul­
tan detrás del fenómeno sorprendente que 
llamamos vida. , , • i

El poeta idealizará más ó menos material 
y realistamente (1), mas no así el filósofo, 
quien se pregunta el porqué de todo lo que 
existe en el universo y goza de vida y mo­
vimiento. 1 P ,1,1

El universo todo se halla formado de 
compuestos divididos en dos grandes cate­
gorías; los primeros, tienen ser y gozan de 
vida, y los segundos no gozan de vida aunque 
tengan ser.

Comprendiendo la vida en su razon mas 
filosófica, solo es definible á la manera que 
lo hizo Santo Tomás diciendo que es «la 
»sustancia á quien conviene según su na- 
»turaleza moverse á sí misma.»

Para existir vida en los séres corporeos, 
han de existir órganos múltiples y variados, 
con formas exteriores más ó ménos apre­
ciables por nuestra vista, y que sean ca­
paces de sufrir modificaciones especiales 
que les pongan en acción.

Todo compuesto vivo tiene una organiza­
ción que le es própia; el cuerpo que carece de 
órganos, no tiene vida ni puede tenerla, 
encontrándose en el mismo caso el cuerpo 
que tenga órganos, pero que han dejado de 
funcionar.

Solamente el compuesto orgánico es el 
que goza de vida, y donde¡ hay órganos en 
movimiento, hay funciones vitales.

Las operaciones de todo compuesto vivo 
no pueden ser ejeicidas por una sola parte 
del cuerpo. Un órgano solo no es capaz de 
ejecutar sinó un solo acto.

El principio esencial de la vida reside en 
la facultad' de moverse por sí mismo. Tres 
especies de vida existen; la vida vegetal, la 
vida sensitiva y la vida intelectual (2).

La primera, objeto principal de< las cien­
cias biológicas, la moderna fisiología, se de­
clara impotente para dar una definición exacta 
de la vida. El mismo Claudio Bernard en sus 
interesantes lecciones experimentales de fisio­
logía, analiza todas las definiciones de la vida 
desde Aristóteles hasta Teideman, y ninguna 
definición le satisface. El torbellino de Cu­
vier, la acomodación continua de Herbert 
Spencer, la pretenciosa definición de Burdach 
el cual dice que la vida es la ecuación del 
universo, la de Bichat que nos quiere de­
mostrar que la série de funciones que re­
sisten á la muerte se llaman vida etc. etc., 
hicieron conocer al profesor del instituto de 
Francia lo difícil que era dar á priori una 
definición exacta de la vida (3), así es que 
sus estudios solo están basados en la dis­
tinción de los séres vivientes de los cuerpos 
brutos ó no vivientes; y sin embargo, su 
talento parece apartarse de los estudios de 
fisiología experimental, cuando admite la sabia 
definición delP. Lacordaire, el cual dice que 
la vida es un movimiento fecundo y la 
muerte una inmovilidad estéril.

Dados nuestros conocimientos, vemos cuan 
imposibilitados estamos para dar una defini­
ción universal y rigurosamente científica, y 
que sea aceptada por los biologistas sobre el 
origen y el desenvolvimiento de la vida. Nilas 
fuerzas químicas, ni las fuerzas celulares son 
aptas para esplicarnos la evolución orgánica de 
la vida. Las fuerzas químicas solo nos pue­
den explicar la destrucción del organismo.

La parte de un ser vivo, de un organismo 
que se individualiza, solamente alcanza vida 
bajo la influencia de su propio organismo (4); 
cada órgano aislado de un viviente de­
pende de la vida de todo el cuerpo, y ella 
determina su acción á este órgano; este 
órgano en union con los otros órganos sos­
tienen dicha vida, es decir, la realizan. Esta 
dependencia es mútua y no se interrumpe 
jamás: la parte, en ningún tiempo subsiste 
por sí sola si se la separa del individuo á 
que pertenece, y el todo viviente que puede 
subsistir sin alguna de las partes, perece tam­
bién si se le suprimen ciertas partes deter­
minadas.

Cada órgano en un individuo, no es en lá 
vida una unidad real (5), no es un indi­
viduo rigorosamente hablando, es solo una 
parte integral del viviente, y éste órgano 
no puede realizarse ni funcionar por sí, sin 
la intervención y la expontaneidad de ’todo 
el ser vivo. Un individuo ó un ser solo 
es total cuando reune en sí mismo’todas 
las partes necesarias á la vida para cons­
tituir un organismo y una organización.

Buscando el origen primordial de la vida 
solo la razon ilustrada por la fé puede es- 
plicarlo, no asi la ciencia experimental aun­
que nos dé varias certidumbres que quieren 
demostrar este misterioso problema (6) mani­
festando que la vida no siempre ha existido 
en la superficie de la tierra.

El paso de la muerte á la vida, de la 
pripaera manifestación de lo orgánico sobre 
lo inorgánico, es un hecho incontestable para 
la misma ciencia. El hecho de la apari­
ción del primer cuerpo que gozó de vida 
en la naturaleza ha sido el tormento de

(1) Arte humano, por Gonzalez Elipe. Véase un ar- 
jS al 21 le 

scientiphque. Primer décember. París 1877 
k hepidérmicos solo nos han pro­
bado la afinidad de la existencia de la Leu de te 
qumentos.

(5) Ensayo de un programa de filosofía de la me­
dicina, por Romero Blanco. Cartas dirigidas al señor 
J'S SidTsKW ““

(6^ Dé Láparaut Traité dff géologie, París 1885, pá-

la escuela materialista, la que siempre ha 
afirmado como inherente á la materia la 
eternidad de la vida, esto es,_ que los se­
res vivientes siempre han existido; apoyando 
también la eternidad de la materia con su 
fuerza y movimiento y defendiendo la ge­
neración espontánea. Pero, si jamás los 
materialistas han podido averiguar el origen 
del átomo, ¿como les ha sido posible co­
nocer el origen de la vida de este átomo?

La filosofía y la teología cristianas, son 
quienes nos demuestran la aparición inicial 
de la vida en todo el Universo (7) El mismo 
Tyndall (8) llama al comjenzo de la vida: 
misterio insoluble.

Un individuo en un momento dado apa­
rece, se desarrolla, cambia de continuo, y 
muere. Este individuo representa por sí un 
ser vivo, mas no representa una célula ais­
lada de un ser que ha originado á otro ser 
viviente. Este ser, este individuo, lleva en 
sí mismo, aparte de los materiales de su 
formación, todo lo necesario para sostener 
y desarrollar su vida.

La vida de los séres, con su unidad en 
medio de la multiplicidad de órganos, con 
su principio substancial superior á las fuer­
zas químicas, aunque valiéndose de ellas 
como de instrumento, solo encuentra su 
razon primordial y originaria de existir en 
la omnipotencia y sabiduría de Dios, y no 
en la azarosa ó incomprensible exponta- 
neidad de la materia, viniendo de este modo 
las células, á ser, no causas eficientes de 
la vida, sino meros elementos de los ór­
ganos del cuerpo humano viviente.

Las evoluciones celulares por consiguiente 
aun en su estado embrionario son simples 
fenómenos de la vida orgánica.

En todo fenómeno celular hay una série 
de actos que se reducen á la asimilación 
y desasimilacion de la misma célula, pero 
en el fenómeno de vida, no existe .sinó 
un solo acto, el de la vida, acto que se 
reduce á dos únicas operaciones, nacer y mo­
rir. ¿Como pues se realiza esta operación de 
nacimiento para más tarde venir á parar á 
la Operación de la muerte? porqué vosotros 
los materialistas que consideráis á la Tierra 
como una célula del Universo nacida de la 
segmentación de la nebulosa solar, no nos 
esplicais el misterio del origen primario de 
la célula?

El materialismo con sus errores queriendo 
apartarse de los dogmas de la religion y de 
la Iglesia cae en contradicción afirmando 
que la Tierra es una célula y el Universo 
un compuesto de fenómenos celulares uni­
versales (9). Esta escuela que hace á la ma­
teria eterna, nos esplica el desarrollo de 
la Tierra, no por la addicion de elementos 
supervivientes que aumenten su volúmen, 
sino por una solidificación, por la formación 
de una membrana celular, de una costra cada 
vez más gruesa, cuya solidificación exten­
diéndose de fuera á dentro á expensas como 
dicen del núcleo central ó protoplasma ó 
contenido celular, hace marchar á la Tierra 
al período de su vejez, como toda célula 
que adquiere dicha membrana.

Ahora bien, ¿no dice el mismo materialismo 
que camina la Tierra hacía su muerte, á 
consecuencia de la completa solidificación 
ó cristalización de sus capas? Pues si la 
Tierra camina hacia su muerte, ya la vida 
no es eterna; y además, todo cuerpo que 
muere por fuerza debe de haber nacido. 
El materialismo ¿nos esplica acaso el naci­
miento de esta materia?

Las varias partículas y los diferentes 
átomos de todo cuanto vive en el mundo 
lo mismo que el organismo del hombre’ 
nacen y mueren, y no se renuevan trans­
formándose, sino que vuelven á aparecer en 
individuos que antes no existían con idén­
tica estructura, A la materia muerta le pasa 
lo que á los hijos de Saturno, es consu­
mida por la tierra misma que le dió el ser 
gracias á la poderosa intervención del Autor 
de todo lo creado.

Señalar la condición material de la vida
es imposible, porque la vida en sí jamás 
ha sido material. El protoplasma afirmará 
la entidad de la célula, pero no ha afir­
mado la entidad de la vida. El protoplasma 
ejecutará la ley de fisiparidad, pero el pro­
toplasma jamás será el que haya establecido 
la armonía de esta ley, sinó su efecto, y á 
lo más su ejecutor. El protoplasma consti­
tuirá otro protoplasma, mas nunca consti­
tuirá el acto por el cual una célula pasa á 
ser otra célula. Estas afirmaciones del ser 
y del no ser, en boca de biólogos faPtos 
de lógica, han conducido á la filosofía y 
á la ciencia á un caos del que solo podrá 
apartarlas el apologista cristiano y el hom­
bre verdaderamente científico.

El materialismo todo lo trata en globo, 
gózase en estudiar la super­

ficie de los fenómenos, y habla de ellos 
como SI los hubiera ahondado; y á nesar 
de sus derrotas en el terreno filosófico se 

‘i^eño de los secretos 
de la Religión y de la ciencia, sin que logre 
darnos conclusiones prácticas que armonizen 
o rebatan por completo á la Fé (10). En sus 
interpretaciones solo les llama la atención 
a novedad fantástica que en ellas encuen­

tran; y sus argumentaciones y discursos sólo van guiados por la especiosWad 7 po? a 
falsa lógica, proporcionando con ello á los 
espíritus poco instruidos ó mal dispuestos 
la adoptación de los más grandes errores 
incluso el ateísmo. euuies,

‘ Alfonso Maseras.
(Be continuard.j)

Genesis, c. L®
Barcelona 1876 Tra-

Blánco.. Loe. cit. 
la science par'l^Íbíé 1885?'

gas ó electricidad. 

una°^nnna^^- conocimientos, por 
en sistemática á todo progreso

2>te país, máxime si ese progreso se 
eSoP empresa ó industrial 
oartieSL marcado interés 
ménos °}?® empresas más ó 
úel alumhr?fh?^T^’ aeíual contratista 
aei alumbrado de petróleo, al que se con-

siente que mantenga apagados todas las no­
ches un considerable número de faroles que 
debieran lucir y por los que se paga como 
si lucieran aún cuando no fuese más que 
tan lánguidamente como los encendidos; 
solo por estas causas, comprendemos la tenaz

en consistorio del dia 22 del actual, se señala el dia 
31 de agosto próximo venidero, para la adjudicación 
en pública subasta del servicio de alumbrado por 
medio de la electricidad, de la plaza de la Consti­
tución, por el término de dos años, bajo el tipo de 
3‘75 pesetas para los cuatro faroles que deberán alum­
brar hasta las doce de la noche durante los meses

oposición que por algunas individualidades, 
muy escasas en verdad, se hace al proyecto 
presentado con la mayor franqueza por el 
señor Costa, industrial español y represen­
tante de una empresa española, para insta­
lar en esta capital el alumbrado por gas.

Y como en Manila hay un colega que, se­
mejante álos defensores de malas causas, está 
siempre dispuesto á ser la rémora de toda idea 
de adelanto, presentando obstáculo trás obstá­
culo, ya que no se declare leal y franca­
mente en una oposición razonada, no ha de­
jado en la ocasión presente, como en otras 
varias, de afiliarse al partido de los ménos, 
oponiendo al alumbrado de gas en proyecto, 
el único argumento que presentar podían 
esos opositores; la electricidad, como sis­
tema de alumbrado más perfecto que el 
del gas.

Quién duda que el alumbrado eléctrico será 
más perfecto que otro alguno el dia que 
estén resueltas las dificultades técnicas y las 
de costo, que hoy se presentan, para que 
pueda estar al alcance de todas las fortunas 
y ser de uso general?

La electricidad es la potencia llamada á 
resolver muchos problemas entre los que 
figuran, con el de que se trata, la nave­
gación aerea, el perfeccionamiento de la ma­
rítima, y la locomoción terrestre.

Pero ¿no sería un obcecado el que espe­
rando la solución de esos problemas no qui­
siera utilizar la navegación de vapor y via­
jase toda su vida en barcos de vela ó en 
galeras aceleradas?

Mucho más perfecto que las casas de ñipa 
ó las viviendas usuales que todos habita­
mos en Filipinas, sería disfrutar de mag­
níficos palacios á prueba de temblores, in­
cendios y báguios, y sin embargo, nuestra 
primer Autoridad habita una modesta quinta 
que como tal, no satisfaría al más modesto 
de nuestros títulos de Castilla.

Uno de los opositores al proyecto del gas, 
nos decía hace algunos dias:

i —Lucharé con todas mis fuerzas para de­
morar el tal proyecto todo lo posible.

-—Y qué vamos ganando con eso?
—Esperar que se presente alguna cosa que 

resuelva el problema.
Esta salida nos pareció digna de aquel 

que teniendo dos pesos para comprar un 
par de zapatos, anduvo descalzo toda su 
vida esperando que le tocase la lotería para 
usar botas altas de charol.

Mas dejémonos de divagaciones y veamos 
el principal argumento de los electrizados 
de Manila:

Que en Gerona, capital de tercer ó cuarto 
órden de la Península, está instalado y 
funcionando el alumbrado eléctrico, y la ca- | 
pital de Filipinas no debe ser menos que 
Gerona,

Aquí vienen de molde unos párrafos en­
tresacados de un artículo publicado por 
un colega de aquella ciudad, titulado La. la­
cha, el mismo dia que debía empezar á lu­
cir el alumbrado eléctrico. Dicen así:

«La parte principal de nuestra innova­
ción, la verdaderamente práctica, es el alum­
brado por medio de lámparas de incandes­
cencia que, en número de ciento noventa, 
están distribuidas en la mayor parte de las 
calles de la población y en forma semejante 
á la de los antiguos mecheros de gas.

«Estas lámparas, de intensidad de vein­
ticinco bujías cada una, dan una luz suave, 
perfectamente fija y de un tinte que, sin 
ser tan blanco como el de las lámparas de 
arco, presenta un intermedio muy agrada- 
dable entre éstas y los demás sistemas hasta 
el dia empleados.»

Y respecto á la economía de su costo, 
añade:

ñe octubre, noviembre, diciembre, enero, febrero y 
marzo, y hasta la una durante los seis meses restantes.

_ La subasta se celebrará en estas Gasas Consisto­
riales á las once de la mañana del referido dia, 
ante el Exemo. señor Alcalde constitucional ó el 
señor teniente de Alcalde ó concejal en quien de­
legue, con la asistencia de otro señor concejal de­
signado por esta Corporación.

El pliego de condiciones se hallará de manifiesto 
en el Negociado de Fomento de esta Municipalidad, 
hasta las diez de la mañana del dia de la subasta.

Para tomar parte de la licitación ha de consig­
narse préviamente en la Caja municipal, hasta las 
once de la mañana del dia en que tenga lugar la 
subasta, el 5 por 100 del importe del servicio del 
alumbrado durante dos años, cuyo 5 por 100 as­
ciende á la cantidad de 547‘50 pesetas; dentro de los 
ocho dias al de la aprobación del remate, el con­
tratista aumentará el depósito provisional hasta la 
suma de 1,095 pesetas, para garantir el cumplimiento 
de contrato.

El contratista deberá prestar el servicio de alum­
brado de los cuatro faroles de la plaza de la Cons­
titución dentro de los tres meses á partir del dia en 
que se firme la escritura. Se acreditará mensual- 
mente al contratista el valor del servicio de alum­
brado eléctrico, para lo cual deberá presentar la fac­
tura por triplicado, la cual será satisfecha dentro 
del mes próximo al de su presentación.

La licitación se verificará por proposiciones en 
pliegos cerrados, que se presentarán en el acto de 
la subasta durante los primeros 30 minutos; dichas 
proposicion^es deberán venir ajustadas al modelo que 
se acompaña, y si resultaren dos ó más proposi­
ciones iguales, se abrirá entre sus autores licita­
ción verbal durante un plazo de diez minutos; las 
pujas no podrán ser menores de cinco céntimos de 
peseta.

Barcelona 29 de julio de 1886,—El Alcalde consti­
tucional, Francisco de P. Rius y Taulet.—P. A. de 
S. E.—El secretario, Agustin Aymar y Rubió.

La plaza de la Constitución de Barcelona 
es algo más pequeña que la de Palacio de 
Manila; pero supongamos que sean iguales, 
y tendremos una base fija para establecer 
ciertas comparaciones.

Nadie se atreverá á suponer que el Ayun­
tamiento de Barcelona sea tan despilfarrado 
y mire tan poco por los intereses del Común, 
que, teniendo el ejemplo de Gerona tan 
inmediato, vaya á pagar gollerías. Luego 
hay que creer que los tipos á que anuncia 
la subasta del alumbrado en la plaza de la 
Constitución, son los más económicos y el 
sistema el mejor.

Ergo si el alumbrado de la plaza de la Cons­
titución de Barcelona cuesta 1095 pesos al 
año, luciendo las cuatro lámparas solo me­
dia noche, el de nuestra plaza de Palacio 
que debería lucir la noche entera, so pena de 
tener dos clases de alumbrado, costaría al 
Municipio de Manila 2190 pesos, de donde 
se puede deducir con poco esfuerzo de cál­
culo, cuanto importaría el de todo el perí­
metro iluminado hoy por el petróleo.

i Lo repetimos: esos ardientes defensores 
de la electricidad para alumbrar Manila, nos 
hacen el efecto de aquél que apenas tiene 
para pan y quiere comer confites.

EL POZO DEL EMPEINE.

»Teniendo en cuenta que en el caso ac­
tual la fuerza motriz necesaria para pro­
ducir la energía eléctrica no le cuesta nada 
al Municipio, pues utiliza la que es de su 
propiedad en los Molinos del común, queda 
reducido el coste del alumbrado por incan­
descencia, al simple gasto de lámparas y el 
del personal necesario para la conservación 
y entretenimiento de los aparatos.»

De manera que podemos apuntar los si­
guientes datos:

Que el nuevo alumbrado eléctrico de Ge­
rona, consiste en ciento noventa lámparas 
incandescentes, de una intensidad de vein­
ticinco bujías.

Que de ese alumbrado disfrutan la ma­
yor parte de las calles de la población.

Y que la notable economía con que se 
verifica ese servicio, estriba en que la 
fuerza motriz no cuesta un cuarto á la Em- ! 
presa, puesto que la facilitan los saltos de 
agua del rio Ter, que mueven á la par los 
Molinos del común.

Ahora bien: cuántas lámparas de veinti­
cinco bugías de intensidad, necesitaría la 
población de Manila y sus arrabales?

Seguramente que no bastarían las ciento 
noventa de Gerona.

Respecto al segundo punto, parece pro­
bado que en aquella ciudad todavía quedan 
algunas calles alumbradas por gas. De donde 
resulta ese sistema mixto que creían haber 
inventado aquí algunos de los opositores.

Y les preguntamos: ¿Manila que apenas 
puede costear ese mermado petróleo, está 
en el caso de pagar las dos instalaciones 
del gas y la electricidad?

Finalmente: ¿existe en esta capital ó sus 
inmediaciones algún motor de la propiedad 
Municipal y de la fuerza necesaria para 
obtener el alumbrado eléctrico con la eco­
nomía que en Gerona?

Que inventen esa fuerza motriz los in­
ventores del sistema mixto ó el colega eléc­
trico, y aceptaremos de buen grado el en­
sayo.

Entre tanto nos atenemos á datos más 
positivos que se pueden sacar del siguiente 
anuncio del Municipio barcelonés?

Ayuntamiento consiitucíonaí de BarceloiU,
Eî» virtud de lo acordado por este Ayuntepiieato 

quejidos de las nórias, en medio de la apa- 
oibilidad de la tarde, daban tal colorido á 
aquel panorama, que extasiado no pude mé­
nos de esclamar.

¡Oh vida dulce y tranquila! ¡Oh dichosa 
soledad campestre sitio único en que des­
cansa con placer el ocupado pensamiento 
del hombre, mientras encomienda á tus va- 
gorosas y embalsamadas auras los suspiros 
que del corazón le arrancan íntimos re­
cuerdos!

Con mucha oportunidad vino á sacarme 
de la melancolía en que me había hundido, 
la alegre gritería de un grupo de doncellas 
que ostentando airosamente cada una su 
cántaro sobre la cabeza, seguían la vereda 
que poco antes habíamos dejado para subir 
á aquel sitio.

No viendo por allí ninguna fuente á donde 
aquellas hijas del pueblo pudieran dirigirse 
hube de preguntarle á mi patron, el cual 
con su bondad acostumbrada satisfizo mi 
curiosidad, diciéndome.

—¿Vé V. ese débil arroyuelo que se des­
liza por entre el musgo de la cañada, la­
miendo casi la senda por donde hemos lle­
gado hasta aquí? pues ese arroyuelo tiene 
su nacimiento en un pozo que hay en la 
falda opuesta de ese otro cerrillo que te­
nemos á nuestra vista y á donde esas mu­
jeres se dirigen á llenar sus cántaros por ser 
un agua de excelentes condiciones.

Ese pozo llamado vulgarmente del em­
peine ó pozo de Elvira, no ofrece á la 
vista del observador detalle alguno que me­
rezca la atención, si bien su origen se 
pierde en la noche de los tiempos y tiene 
su historia, que ya sea ilusoria ya real, ha 
dado márgen á que desde época muy re­
mota, se venga conociendo con el nombre 
que habéis oido.

I —¿Y os sería molesto relatarme esa his­
torieta? me apresuré á decir, lleno de cu­
riosidad.

Existe en la provincia de Córdoba y en­
clavada en lo más ferúz de su campiña, una 
antiquísima Villa llamada Castro del Rio.

Asuntos de familia me hicieron residir 
en ella una larga temporada el año 18... y 
una vez allí, nada más natural que dedicar 
los ratos de ócio á recordar cuanto la His­
toria nos enseña.

Este pueblo hoy puramente agrícola, ameno 
por su situación, tranquilo por la sencillez 
y agradable trato de sus moradores y rico 
por su suelo, fué uno de los que más ex­
perimentaron la dominación arábiga.

En efecto; el resultado de los reconoci­
mientos arqueológicos practicados en sus con­
tornos tan abundantes en tradiciones de la 
grandeza Islamita y la dramática vida mozá­
rabe, por muchos aficionados á la intere­
sante historia del califado; el castillo que 
se eleva sobre los demás edificios de la 
Villa; las murallas que la rodean; el aspecto 
en fin de cuanto allí se vé y se palpa, están 
pregonando la época á que pertenecen; á 
la más próspera del califado cordobés.

Durante mi estancia, no pasó dia sin oir 
un tradicional relato; no echaba una ojeada 
sin tropezar con un recuerdo histórico.

Una de esas tardes del mes de mayo apa­
cibles y serenas cual se deslizan en la pre­
dilecta Andalucía, paseó por las afueras 
de la población acompañado de mi an­
ciano ó ilustrado amo de casa, que, á 
guisa de Cicerone íbame indicando de­
talladamente cuanto se relacionaba, ora 
con antiguos sucesos, ora con asuntos 
del dia, recorriendo en esta forma insen­
siblemente una distancia de cerca de dos 
kilómetros por la carretera que conduce á. 
Alcaudete, conocida popularmente en suprin. 
cipio por camino de las minas y más ade 
lante por el de la Gnu del chocolatero’, 
nombres todos que tienen su explicación como 
pude oir de boca de mi acompañante, mien­
tras llamaba mi atención hácia una gran 
cruz que triste y solitaria se alzaba á la 
derecha del camino invitando al transeúnte 
á esa dulce meditación y recojimiento, pro­
pios y exclusivos de nuestra religion sa­
crosanta.

Continuamos nuestro paseo á indicación 
de mi Cicerone, por una vereda que á la 
izquierda de la carretera se abre paso por 
una honda cañada, con objeto de disfrutar 
con más extension desde uno de los mon- 
tecillos que la forman, de la agradable pers­
pectiva que á nuestra vista se presentaba.

Veinte minutos de pausada marcha, nos 
bastaron para encontrarnos en la cúspide 
del cerro Araca que aún cuando de pequeña 
elevación, nos permitía contemplar el tan 
hermoso como indescriptible horizonte que 
nos rodeaba.

La extensa y verde campiña con sus li­
geras pero caprichosas sinuosidades salpicada 
de cortijos; el descollar en lontananza de las 
últimas cumbres de sierra de Granada blan­
queadas por sus perpétuas nieves; la intermi­
nable mata de olivares que cual oleosa man­
cha se destacaba á lo léjos; el continuo mugir 
del rio Ouadajocülo dando vida á los no im- 
terrumpidos pagos de huertas que pueblan 
sú3 riberas y los acompassdos y lastímeroé

—Antes al contrario tendré en ello sumo 
gusto y nos servirá de objeto de conver­
sación mientras regresamos á casa.

—Pues en marcha y os oscucho.
Emprendimos el regreso y mi compañero 

comenzó su popular relato:
«Cuéntase que el gran califa Abderraman 

Annasir, tenía aparte de las mujeres de su 
harém, una concubina de extraordinaria her­
mosura que al morir le dejó una conside­
rable riqueza y el Emir dispuso que ese 
tesoro fuese invertido todo en rescatar muz- 
lines cautivos, á ver si de ese modo podía 
mitigar el dolor que le había acasionado la 
pérdida de su Hurí, sentimiento tanto más 
grande cuanto que, según se decía, era poco 
ménos que imposible encontrar en todo el 
territorio del califado, mujer de tan extraor­
dinaria belleza.

En cumplimiento de lo mandado, se en­
viaron pesquisidores á los domicilios cris­
tianos y volvieron á Córdoba sin haber po­
dido rescatar ni un solo Islamita.

Esto hubiera aumentado á no dudarlo la 
pena del Califa á no ser por la sorprendente 
y grata noticia que los enviados á este 
pueblo de Castro del Rio propalaron de 
haber en él una cristiana de más extraor­
dinaria belleza aún que la ya perdida pre­
dilecta concubina.

Alarmado Abderraman, quiso cerciorarse 
de ese rumor, ó hizo comparecer á los pro­
pios comisionados oyendo de los mismos, 
haber visto á la expresada doncella, que 
se llamaba Elvira y que era en efecto es- 
tremadamente hermosa, pero hija de una 
familia tan eminentemente cristiana aún 
cuando pobre, que dudaban dada su hon­
radez, de la adquisición de tan preciada 
joya.

Impuesto Annasir de todo, dispuso el en- 
j vio de emisarios cargados de ricos presentes 

y autorizados hasta para ofrecer los tesoros 
de la perdida concubina, á fin de vencer 
las dificultades que pudieran oponerse á la 
realización de sus deseos, reservándose no 
obstante la ejecución de extremos esfuerzos, 
caso de ser infructuosas las gestiones de 
sus mandatarios.

Ni las riquezas, ni las ofertas primero, 
ni las amenazas despues, de los enviados 
del Califa, pudieron vencer la resistencia 
de la honrada nazarena, teniendo en su 
virtud que regresar á Córdoba sin resultado 
favorable.

Irritado el Emir, dispuso la conquista por 
fuerza, ordenando la preparación de tropas 
á cuyo frente marcharía él en persona á 
fin de que ésta tentativa surtiese los efectos 
apetecidos.

Nada de lo que Abderraman pensaba se 
le ocultó al inocente corazón de Elvira, que 
atemorizada por los presentimientos, imploró 
con tanta devoción la protección de María 
Santísima, para que la librase del inmi­
nente peligro en que se hallaba de caer en 
poder del jefe de los sarracenos, que oídos 
sus fervorosos ruegos, cuando el califa se 
presentó con sus fuerzas en la villa, sitián­
dola y ordenando bajo los más bárbaros 
castigos la presentación de la encantadora 
doncella, ésta obedeció humildemente pero 
siempre dispuesta á rehusar con toda la 
energía de su fé las deshonrosas proposi­
ciones del musulman: empero, ya el milagro 
se había efectuado: las frescas y sonrosadas 
mejillas de la hermosa Elvira, se vieron 
instantáneamente cubiertas de feos y re­
pugnantes empeines y llagadas sus manos 
también de la misma erupción herpética, 
desfigurándola por completo y haciéndola 
repulsiva á los ojos del Emir.

Sorprendido éste ante la aparición de la 
jóven que no era ni remotamente lo que le 
habían manifestado, hizo las indagaciones 
necesarias, por sí se le trataba de engañar, 
resultando ser la misma que tanto le habían 
ponderado.

Lleno de ira Abderraman por la burla de 
que se consideraba objeto, regresó á la ca­
pital despues de haber obsequiado á la cris- 

1 tiana cortésmente dejándola en completa li­
bertad, y dispuso fuesen víctima de su cólera 

. aquellos súbditos que propalaron la noticia 
■ de tan mentida hermosura.
• Pasó algún tiempo; al rededor del pozo 
. que existe en la falda del cerrillo llamado 
í Ataca chicoj un grupo de alegres jóvenes 
$ entonaban sentidas canciones populares míen*
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tras las correspondía el turno para llenar sus 
cántaros.

Entre ellas se encontraba Elvira, que al in­
clinarse sobre el brocal para recojer el cubo 
lleno de agua, oyó una voz angelical que la 
dijo ^Lávate que ya es hora. Obedeció la 
jó ven llena de fé y desaparecieron todos los 
empeines que por algún tiempo la tenian des­
figurada para salvarla del impuro deseo de 
Abderraman Annasir.

Pronto cundió por ei pueblo el milagro 
desque había sillo objeto la honrada don­
cella, cuya belleza volvió á ser de nueva 
la admiración de todos, dedicando al men­
cionado pozo el nombre de pozo de Elvira ó 
pozo del empeine.

R. Perez Valdelomar.
Manila 22 de setiembre do 1886.

UNA POR OTRA.

Era una noche entre diez y once. La 
escena, si queréis saberlo, la calle de Al­
calá junto á la iglesia de San José. Estos 
detalles, ya lo vé el lector, son precisos; 
puede, por tanto, tener confianza.

Un paseante, un D. Juan...
Pero ante todo, es necesario presentar 

á nuestro héroe, pues cuando se le conozca 
interesará mucho más su historia.

Helo aquí, en estilo de pasaporte:
Vicente Pelaez, jefe del negociado de 

tercera ciase, treinta años, moreno, nariz 
regular, boca mediana, ojos negros, esta­
tura mediana. Añadamos por nuestra cuen­
ta: posee en el pueblo de su naturaleza 
alguna propiedad. Pelaez se paseaba aque­
lla noche por la calle de Alcalá, feliz como 
un empleado que no tiene nada que ha­
cer. Para distraerse miraba á los transeun­
tes y les examinaba minuciosamente á la 
luz de los faroles. Pero el picaro miraba 
con preferencia á las transeuntes. Sentía 
algo yago en el alma, y se hubiera entre­
gado á la poesía en acción en alguna bohar­
dilla.

Había iniciado ya dos ó tres escaramuzas, 
pero^ sin éxito. Le habían rechazado con 
pérdida y aún con burlas.

Iba á evacuar la plaza despechado, cuan­
do divisó á una de esas jóvenes modistas 
madrileñas, esbelta, delgada y ligera.

—Una como á mí me gustan—se dijo Vi­
cente.—Rubia, jóven y elegante, y á juz­
gar por el rostro, no debe ser esquiva. '

Y la siguió, se acercó á ella y le habló, 
todo ello en menos tiempo que se dice.

Seguramente él tampoco había desagra­
dado, pues ella le contestó. Ya se sabe 
cómo se traban y se siguen estas conver­
saciones: cumplimientos por una parte, ru­
bor y melindres por la otra. Despues, las 
preguntas de ordenanza:—¿Dónde vive Vd.? 
¿Sería indiscreto preguntarle como se llama?— 
¡Ah! No, señor, me llamo Rosa.

Aunque la mujer se llame Ruperta ó Pan- 
cracia, es de rúbrica que su nombre re­
sulte precioso.

, En una palabra, despues de muchas va­
cilaciones la jóven declaró que se llamaba 
Dolores Martinez, que tenía 17 años y que 
vivía en la calle del Barquillo con su ma­
dre. Salía sola rara vez, pero que el señor 
Pelaez podia escribirle y aún pedirle una 
cita, porque bien conocía ella que era un 
hombre formal, de buenas intenciones y 
no un seductor como suele haber tantos.

—Tampoco V.—exclamó trasportado Pelaez, 
—tampoco V. se parece á otras jóvenes, y 
por eso la he de querer mucho, la quiero ya.

Se dieron un ligero apretón de manos an­
tes de separarse.

—Conque ¿me permite V. que la escriba?— 
preguntó de nuevo Pelaez en el momento su­
premo de la separación.

—Sí, señor de Pelaez.
—¿Y acudirá V. á la cita?
—Se lo prometo.

❖
Vicente no esperó al año siguiente, podéis 

creerlo, para escribir y reclamar la cita. El 
sitio excogido fué la plaza de Colon, frente 
á la Casa de Moneda.

Y hé aquí á nuestro Pelaez, que eldia se­
ñalado, dos horas antes de la fijada, llegó 
al punto de la cita, fué, vino, pasó, repasó, 
volyió, continuó, se estenuó con la angélica 
paciencia de los enamorados.

Registraban sus miradas los cuatro puntos 
cardinales buscando la silueta de Dolores, 
miraban el reló y se volvía á poner en 
marcha.

Pero Pelaez no estaba sólo.
Un coloso, barbudo como un filósofo, aun­

que bien vestido y de no mal aire, hacía tam­
bién el oso por allí.

Su paciencia no era menor que la de Pe­
laez, porque iba y venía como él, sin can­
sarse, y con apariencia de no hallarse dis­
puesto á abandonar el puesto.

No podía ser un agente de policía, pues 
el desconocido tenia buena facha.

¿Era un enamorado?
j sospecha cruel cruzó por la mente 
de Pelaez.

—¿Vendrá también por Dolores?
La descarada persistencia del gigante le 

molestaba, le irritaba, y pronto, no podiendo 
aguantar más, se dirigió á él.

—Me parece, caballero, que...
¿Qué es_ lo que os parece?—preguntó 

fríamente el interpelado.
—Pues que me está Y’, espiando.
llene V. olfato, amiguito, pues, en efecto, 

le espío a V. r ? ,
—¿Y con qué derecho?
—Soy el padre de Dolores Martinez, á la 

que ha escrito V. ’
Dolores no tiene padre,—ex­

clamo indignado Pelaez.
¿Quién se lo ha dicho?—Lila misma.

^.“Dombre,—replicó secamente el padre — 
mi hija no está loca. ’

—Ni yo tampoco. Me lo dijo el viérnes

ent^ m paseaba por la calle de Alcalá 
entre diez y once de la noche, y habló 
con eha como estoy hablando con V

—¡Usted está loco! Aquella noche asis- 
oímos ella y yo al teatro de la Comedia

^monees hay un misterio en todo esto. ' 
—¿Un misterio?

rivalidad, alguna ven- 
deberíamos mi nP ¿Q>^ære V. permitirme 

gue^ofrezca en persona mis escusas á su

¿ intención no era esa, sinó llevarle 
u nU? • inspección, pero tiene V. razon,

fine desem-
V co^m^ nosotros este negocio. Venga

★
Û nos equivocamoV mucho, ó el lector 

ba uescubierto todo el secreto. La paseante 
de la calle yle Alcalá era una amiga do 
Dolores Martínez, que había querido jugar 
una buena pasada al confiado y entusiasta

• negociado de tercera clase. En vez 
de decirle su nombre y señas, le había dado 
las do su amiga. Contaba como seguro que 
eso produciría una escena chusca y que se 
divertiría á sus anchas.

Pero la burlada fué ella.
Tres meses despues recibió la siguiente 

carta dando,parte de casamiento:
«Mi ^querida amiga: Te doy las gracias 

por naoerme proporcionado el conocimiento 
dy nn jóven tan amable como distinguido. 
Como eres tan buena, has preferido hacer 
mi ventura en vez de la tuya. En estas ra­
ras muestras se conoce la amistad verda­
dera.^ Mañana, me caso con Vicente Pelaez. 
Dispénsame si no te convido á la boda, 
pues temería causarte demasiada pena.— 
Dolores.»

La conclusion era inesperada, y lo más
fiue aquel improvisado matrimonio 

safio admirablemente bien. Todo el mundo 
estaba satisfecho.

Alguien, sin embargo, no lo estaba: la 
maliciosa amiga de Dolores.

pasadas á nadie, y 
cuando descubra un marido lo guardará para 
Si, corriendo todos los riesgos.

fDe El Liberal.)

ARBOLES Y ANIMALES.

Cada pueblo siente sus aficiones.
En España sentimos horror al arbolado,
Lo^ mismo es ver que plantan un arbolillo 

en aigun paseo ó plaza pública, que formar 
el proyecto de troncharle.

, Parece que un árbol es un competidor que 
viene á disputar á los hombres pan y po­
sición.

• decir varias veces á las gentes 
viendo una arboleda nueva ó un conato de 
ella.

¡Qué ganas de tirar el dinero! Vean 
Vds. SI, con el gasto que exijen esos árboles 
se pudiera atender al cuidado de otros tan­
tos pobres.

Lo mismo que si dijéramos:
Donde se planta un árbol ¿por qué no 

se clava á un , hombre menesteroso? Luego 
es asunto de riegos y nada más.

personas que pasan al lado de 
un árbol, noventa, por lo ménos, han de dar 
con él.

Cuantos «bastoníferos» ó «bastodontes» 
pasan por el lado del árbol han de pin­
charle con el bastón ó destrozar alguna rama 
o algunas hojas, señalando tajos y mando­
bles.

Porque observen Vds. que entre los ani- 
mífies más temibles debe contarse al «bas- 
todonte.»

Digo yo «bastodonte» ó «bastonífero» al 
hombie que usa bastón y abusa del mismo.

1 orque ,á ciertos ciudadanos debiera es­
tar prohibido ei uso de bastón y palo.

No precisamente por lo bravos, sino por 
lo salvajes.

Cuando veo á uno de esos hombres en 
quienes el bastón es lo que el cuerno en

trompa en el elefante, mar­
chando por una calle de árboles y tirando 
coites y estocadas á derecha é izquierda, 
me parece estar viendo á Don Quijote ar­
remetiendo espada en mano contra los mu­
ñecos de maese Pedro.

Solamente que, en el Ingenioso Hidalgo 
bullía un sentimiento noble y caballeresco 
bajo la manifestación de la locura, y en 
estos otros, no hay sino barbarie crónica.

Son variedades de la misma asociación 
de IOS apedrea-estátuas, mata-perros, pin­
cha-cuadros y demás.

Los pájaros buscan el arbolado con cariño.
En los árboles viven y en los árboles 

anidan.
Los hombres no buscan ai árbol sino por 

la sombra ó por comerle el fruto, si le da.
Es decir, que entre el pájaro y el hombre 

hay un desnivel moral en perjuicio del hom-

No sé cómo van las gentes al Jardin del 
Buen Retiro.

Tal vez por la ópera.
La ópera económica propaga la afición y 

los conocimientos musicales.
Paseando por las calles de árboles menos 

iluminadas se ve á más de un caballero que 
canta algo de ópera con letra de su in­
vención:

«Signora, la mia vendetta 
yenutta dfil mió cuore...
il cabaliero patre...»

Nadie piensa en el arbolado.
Como en la noche no hace falta la sombra 

de los árboles.
Al contrario, hay quien lamenta que le 

priven de la luz eléctrica.
Ei Ayuntamiento de Madrid, por su parte 

parece que sueña con plantíos y con devas­
taciones.

Dispone la plantación de algunos árboles.
Mientras no proyectan sombra se conser­

van, o , los conservan los dependientes de 
la municipalidad.

Pero crecen, siguiendo la ley natural, los 
que fueron arbolilios cumplen la mayor edad.

Ya prestan ó dan sombra.
para embellecer, y como me­

dio útil para burlar el ensañamiento del sol. 
_ Pues llegan los dependientes del Muni­

cipio y ¡zas! ¡árboles abajo!
En el lugar de los cesantes se colocan 

otros arbolitos, y así se continúa la faena.
, La calle de Alcalá ha sido siempre un 

vivero municipal.
Personas curiosas preguntan de cuando 

en cuando:
j ¿Qoó habrá sido de aquellos álamos que 

adornaban... tal ó cual sitio?
El guarda del ramo pudiera responder:
—Están colocados en el Parque de Ma­

drid; pudieron reunir suficientes influencias 
y los colocaron en seguida. Hay alcornoque 
desesperado por la cesantía perpetua.

—Los hay también colocados.
—Y muy alcornoques y señores nuestros.
Nada es constante ó inamovible en esta 

vida.
Ni, aún los árboles, y particularmente los 

municipales.
Ahora se ocupa un número de operarios

• V de Madrid en deshacer el 
jardinillo de la plaza de Bilbao.

Ya han caído cuantos árboles daban 
sombra.

Y el pretil y los faroles.
pensarán hacer aquí?—preguntaba 

ayer un caballero.
, Dicen que en un estanque—‘respondió 

otro señor.
“*He leído en periódico de sorpresa ó 

con, sorpresa, que se busca un tesoro: hay 
noticias fidedignas de la existencia de un 
caudal en esa plaza desde el tiempo de los 
moros.

Pues á mí me ha asegurado que lo 
que edificarán en ese solar será una plaza 
de toretes.

—Exposición de pájaros.
apañaos—apuntó una señora 

desfigurada,—ahí traen los Mostenses.
¡Un convento!—rugió furioso un vecino.
¡Qué convento!.. El mercao, hombre.

—Pues yó he oido que traían el callejón 
del Perro.
, En la plaza de Santa Ana hay algunos 
arboles hechos.

Los recomiendo al municipio, por si no 
lo sabe.

Pal vez estén haciendo falta en otra parte.
Anoche, en el Jardin, oí decir:
—¡Qué árboles gigantes!
Era una señorita.
Pasando por el lado de un cártel conte­

niendo un, bando del alcalde primero, vol­
vió a decir la jóven gigante:

oaidel será el nombre del árbol.
No, hija, no—replicó su madre de Jar- 

1 ®®uestre,—es el cartel de anuncio de 
la función.

—A ver... «Don Jo...»
¡Ah, sí! Jota... ¿Está en verso?

—D. José Abascal y Carredano. ¿Es obra 
nueva?

—No, nueva no, hija.
Cuando el ciclón, destruyó tan buen nú­

mero de, árboles, sin número de personas, 
no concejales, celebró el espectáculo.

. Los árboles atraen los rayos, y las llu­
vias, y el cólera, y las fiebres paleálicas.

¡Pie oido esto tantas veces!
Quisiera ser árbol para dejarme caer so­

bre algunas personas cuando pasaran á mi 
lado.

E. DE Palacio.

EL HILO DE UNA HISTORIA.

Dimos vista á Valcejara á la caída de la 
tarde; pero no pudimos vadear el Mela por­
que, con la tronada que nos había cogido 
en Royo-nublo, venía la corriente muy cre­
cida. ’’

mulas me señaló un pueble- 
cito debajo de una meseta coronada de rui­
nas, diciendo:

Nos quedaremos en el lugar de las tres 
mentiras y á seguida añadió:—porque aun- 
fi^^® .,® Villa Castro de Valcejara, ni

1 ’ castro, ni es de Valcejara.
A las seis de una tarde de julio, me 

apeaba en el mesón que está en la plaza 
frente de la iglesia, y á poco salí de aquel 
caserón vetusto y desmantelado con ribetes 
solaiiegos, por destacarse de la cuarteada 
cornisa rameado escudo de ennegrecida pie­
dra, y di en el cementerio, que se extiende 
delante de la fachada principal de la par­
roquia. No se entierra en aquel paraje desde 
hace más de medio siglo; pero aún se con­
servan hasta dos docenas de antiguas losas 
sepulcrales, unas á otras adosadas en fila 
desigual y caprichosa como fichas de do­
mino gigantesco.
, Me, entretuve largo rato descifrando las 
inscripciones borrosas; pero entre todas, una 
me llamo especialmente la atension:

GI GIT LE COLONEL RAYMOND...
La piedra estaba partida por la mitad y 

muy desgastada en todo su centro, por lo 
que sólo al final se podía seguir leyendo.

MORT LE 18 D^AOUT DE 1809.
Una sombra que los oblicuos rayos del 

sol prolongaban grotescamente me hizo vol­
ver los ojos.
. sepultado—me- dijo el párroco 
de Villa Castro, hombre chiquitín y mofle » 
tudo — un coronel del ejército de Napo-

Hasta hace poco más de tres años 
que hice blanquear la iglesia, se leían de 
bajo de , la escalera del coro unos renglo­
nes escritos con lápiz, también en esa época 

misma endemoniada lengua de 
gabachos. ®

El buen cura no había tenido la prevision 
de copiar la escritura bárbaramente enjal­
begada, pero señalándome á un hombre ácril 
aunque cargado de años, apergaminadí? y 
enjuto, que avanzaba con rapidez hácia no­
sotros envuelto en raido y ámplio levitón 
de cubica:
p Ahí viene-—dijo don Zacarías Elosegui, 
famoso humanista, que tiene copiada la ins­
cripción que usted desea conocer.

El párroco expresó al recien venido mi 
deseo; pero el hombre del levitón, con voz 
entrecortada, sin duda por el padecimiento 
de un pólipo:

Este caballero—dijo—preferirá conocer 
antes que ese letrero baladí y modernísimo... 
las curiosidades epigráficas... romanas y visi­
góticas que no sin trabajo he logrado co­
leccionar... de todas las que... es la más 

y notable... aquella que dice Genio 
loci Arevacorum,..

Por fin, despues de haber hojeado un 
cuaderno del que me leyó más de cincuenta 
inscripciones latinas, puso ante mis ojos el 
codiciado letrero, que, traducido def fran­
cés, decía así.

«Casilda, mi hermosa castellana, tu serás 
mi perdición y mi muerte; Gessieres me 
fusilará por traidor, si es que antes á trai­
ción no me mata tu marido.»

Inútil hubiera sido preguntar más á don 
Zacarías sobre que no sabía otra cosa, á él 
sólo le traía preocupado su famoso Discurso 
apologético, histórico, critico y cronoló­
gico sobre las antigüedades de Valceiara 
desde la época de los celtiberos.

Volvíme al meson poco despues de ano­
checido, donde al mozo espolista y á mi 
diéronnos de cenar abadejo, sin ser viérnes 
dispensándonos de hacerlo en la cocina en 
compañía de unos arrieros por respeto á 
mi persona, sacando á la sala para hon­
rarme, una mísera mesilla. Era la mejor 
habitación de la casa; alta de techo y sobre 
todo espaciosa. De muebles estaba tan me­
dianamente alhajada, que todos ellos se re­
ducían á los banquillos en que el mozo y 
yo estábamos sentados y á un escritorio 
que ocupaba el centro de un testero.

Concluida la cena tomó el velón para exa­
minar el escritorio, que me pareció antiguo 
de cerca vi que nada tenía de vargueño, 
pues los cajoncillos, chapeados de carey’ 
con pesadas molduras de latón, la balaus­
trada del mismo metal que coronaba la cor­
nisa, las columnillas de concha y la dorada 
imágen de la Concepcion, todo trascendía al 
mal gusto del siglo XVIII.

La complaciente mesonera se apresuraba 
á descubrirme las cavidades recóndiUs del 
mueble, en tanto que yo me alejaba nada 
deseoso de huronear sus escondites, cuando

la oí de pronto, pronunciar un nombre que 
me hizo retroceder.

"—Aquí dentro conservamos el retrato de 
la seña Casilda...

La inscripción francesa del cuaderno de 
don Zacarias cruzó entonces por mi mente.

¡Casilda! ¡Casilda! ¿Quién es esa Casilda?— 
pregunté á la posadera.

—Hay memoria de que la moza más guapa 
de la comarca en más de ochenta años; pero 
no hay que ponderar lo que se puede ver.

Puso la mesonera el velón sobre la mesa 
y acercando á su luz una miniatura en marfil 
pude admirar un delicadísimo retrato de 
naujer que no representaba más de veinte 
años: de ojos negros y rasgados, nariz recta 
y fina, aunque de alas demasiado prominen­
tes, boca algo grande, pero muy graciosa, 
y barba redondeada y gruesa. Tenía el ca­
bello abundante compartido sobre la frente 
en innumerables sortijillas con simetría 
colocadas, según la moda de la época, del 
busto, que era más vigoroso de lo que 
pudíerase esperar de los rasgos de la cara, 
á medias se encubría en corpiño de raso 
anaranjado ceñido por cinturón de moaré 
celeste, tan cerca del seno, que parecía com­
primirle impulsándole á desbordar por en­
cima de abierto escote á no impedírselo la 
valia trasparente de un encaje tan blanco 
y rizado, que semejaba espuma.

—Este_ retrato—exclamó, procurando se­
guir la singular relación que me forjaba mi 
fantasía se ha debido pintarse á lo último 
del reinado de Cárlos IH, y esta mujer ha 
alcanzado sin duda los tiempos de la guerra 
con los franceses.

—La señora Casilda—dijo mi patrona— 
fué mujer de don Mauricio Arroniz, que por 
lo que de padres á hijos ha ocurrido, así 
goce yo de Dios en la otra vida como él 
mató franceses en ésta. Dicen que armó una 
partida de más de doscientos hombres, y 
á todos los pertrechó de su bolsillo, que 
era hombre que podía, como que era de 
los Arroniz de Valcejara, la casa más rica 
del contorno, y más en aquellos tiempos.

—¿Y la señora Casilda?...
Santa gloria haya la pobre. Tenían los 

franceses puesto el fuerte en la iglesia, y 
á la señora Casilda se la encontró un dia 
en el desván con la cabeza deshecha de 
un balazo. ¡Válgame el bendito San Barto­
lomé de Vaitenebros! ¡Cómo se ha de ex­
trañar que don Mauricio se volviera loco 
luego que lo supo!

¿Aquí vivió el matrimonio?
Esta era su casa. Como no dejaron 

Eijos, pasó con otras fincas á otro Arroniz 
de.Valcejara, que la puso en renta, pero 
quia... Tuviéronla sin alquilar más de veinte 
anos. Por el pueblo se sonaba que á el alma 
de la señá Casilda se la oía en el desván 
todas las noches. Mi padre, cuando vmo 
del servicio, la mercó. Como no la podían 
arrendar, y ^de no habitarse se estaba cuar­
teando, venuiéronla á poco precio.

- ¿N entraron en la venta el escritorio y 
el retrato?

—No quisieron llevarse el mueble, y el 
retrato ahí se estuvo escondido hasta que 
revolviendo... Contamos el hallazgo á un so- 
biino de don Mauricio que se quedó en casa 
una noche pero no quiso recogerle. Yo creo 
que los Arroniz vieron siempre con malos 
OJOS á la señá Casilda, porque el tio dicen 
que pasaba, de los cincuenta años cuando 
se casó con ella y pensaban heredarle, y 
luego, aunque no tuvieron hijos, ya dejaron 
los bienes muy mermados.

Mal dormí aquella noche á pesar del 
cansancio del camino; pero más que á la 
dureza de la cama, que tenía otros incon­
venientes nada limpios, atribuí el insomnio 
al empeño en que di de barajar en mi 
caletre^ al matrimonio del cincuentón don 
Mauricio y la hermosa Casilda con el co­
ronel francés enterrado delante de la iglesia 
que tuvo de cuartel, y en la que ningún 
otro pudo escribir aquellas breves frases lle­
nas de desesperación y apasionamiento. No 
me cabía duda de que aquellos tres perso­
najes lo habían sido de un drama secreto, 
intimo y terrible.

La manía de la noche se apoderó nue­
vamente de mí apenas hube abandonado el 
lecho, y llamando á la moza de la posada, 
que se santiguó llena de terror al oir mi 
propósito, hice que me abriera la ipuerta 
del desvan, donde todavía, en las noches de 
invierno, se oyen lamentos y pisadas de 
alma en pena.

Era la estancia aquella no muy baja de 
techo y tan espaciosa como todo el solar 
de la casa, y la cortaban grandes ligas que 
sostenían á modo de pilares la techumbre, 
tan falta de chilla y teja que, á trechos se 
veia el azul del firmamento, y el sol pene­
traba radiante, iluminando el suelo cubierto 
de escombros y maderas. La ventana, que 
las arañas habían obstruido con una tela 
polvorienta que se encendía á veces con 
los colores del iris, daba sobre la plaza 
y frente por frente de un estrecho balcon­
cillo más románico que ojival, que se abría 
en la fachada de la iglesia sobre la última 
cornisa donde estribaba el arranque de la 
torre.

Fragmentos de muebles desvencijados y 
residuos de mampostería, todo lo registró 
inútilmente. Nada halló en el desvan; pero 
el balconcillo de la iglesia, enfilado con la 
ventana, parecía desafiar mi curiosidad. Es 
indudable—me dije—que desde aquel agu­
jero el apuesto coronel podía entenderse 
con la hermosa Casilda.

Bajó precipitadamente, crucé la plaza, pe­
netró en la parroquia, y mediante mísera 
piopina, el sacristan me condujo á un cuar- 
tito, al que se llegaba por la misma esca­
lera de la torre. Había allí amontonado junto 
al tenebrario de Semana Santa y los blan­
dones fúnebres, el esqueleto de pino de un 
catafalco, cuatro bastidores toscamente pin­
tados que representaban los evangelistas, y 
dos figuras de legionarios romanos, de pincel 
no más diestro.

En otro tiempo el cuartucho debió de estar 
embaldosado, pero entonces tenía el piso 
tan barroso como tierra en barbecho. Re­
moviendo el polvo hallé una corona de hoja 
de lata abollada, un asperges roto, las ca­
denillas de cobre de un incensario y dos hier- 
recilios oxidados, que formaban un molde 
de hacer hostias, desenterró también la ca­
beza de una hermosa virgen de talla que 
aunque carcomida y deslustrada, bien daba 
á entender haberla trabajado manos hábiles 
en la época mejor de la escultura religiosa 
en España. °

Ahí junto, tropézo mi pie con otro ob­
jeto duro y redondeado. Era un grande 
ovillo de lana muy burda enteramente i^ual 
á otros varios que había visto cubiertos 
de polvo, hacinados en un rincon del des- 
van de enfrente. ¿Cómo aquel ovillo había 
rodado hasta allí? Una idea cruzó mi mentej

y con mano presurosa empecé á arrancar 
aquel hilo añoso, que parecía podrido, con 
tal facilidad desprendíase á pedazos. De­
bajo de las capas primeras, la hebra apa­
reció más entera y consistente; seguí ti­
rando sin cesar, y el ovillo fué desvane­
ciéndose hasta dejar en mis manos un ple­
gado papel, que desdobló con emoción.

«Raimundo de mi vida; mi marido está 
receloso; anteayer cerró el desván y me 
dijo.—No volverás á subir, y si yo te sor­
prendiera, te abriría la cabeza de un tiro.-^ 
Afortunadamente Pascuala tiene otra llave. 
Dicen que Mauricio está en la sierra reclu­
tando gente para caer de improviso sobre 
vosotros. ¡Dios mió! ¿Qué va á ser de tí 
y que de mi si tu mueres? Yo no sé que 
presentimiento horrible me sobrecoge pen­
sando que ni un solo dia has dejado en 
todo un mes de arrojar una carta á mi 
ventana, y ni anteayer lo hiciste, ni ayer 
ni tampoco esta noche. Yo deseo saber 
lo que te sucede, y á nadie se lo puedo 
preguntar. Esta noche han entrado tarde y 
con sigilo hombres armados en casa. Me 
puse á escuchar y oí que uno de ellos 
decía:-—Aunque francés, se portó como va­
liente; el amo sacó un rasguño, pero él... 
No oí más porque los criados aplaudieron 
de_ pronto con grande regocijo. ¡Dios mió! 
¿Si aquel francés fueras tú? ¡xYy Raimundo! 
escríbeme pronto, saca de esta terrible in­
certidumbre en que se muere á tu desgra­
ciada—C.—19 de Agosto de 1809, dos de la 
madrugada.»

Aquella carta, escrita en claros y her­
mosos caractères de Torio, de color de óxido 
de hierro por la acción del tiempo, vino á 
comprobar mis sospechas.

La inscripción funeral, el letrero del coro 
y el relato de la posadera, todo se unía 
y compaginaba con las revelaciones del pa­
pel, por eso bajó orgulloso la escalera de la 
torre llevando en una mano el torzal de 
lana que arranqué del burdo ovillo, y en 
la otra aquel pliego desdoblado, hilo de una 
historia tan oculta y desconocida, como dra­
mática y conmovedora.

R. Blanco Asenjo.

Con júbilo hemos leído el decreto de 
nuestra Superior Autoridad publicado en la 
Gaceta de esta capital, y reproducido en los 
periódicos de ia_ misma del 24 del actual, 
con cuya Superior disposición creemos se 
abre una página de gloria más para la Ma­
dre Pátria, para la Isla de Mindanao y para 
el digno Gobernador general, que en dia 
tan fausto inicia los vastos planes que ha 
de desarrollar en aquel riquísimo territo­
rio casi desconocido de la mayoría de los 
españoles residentes en este Archipiélago; 
tiempo era ya la ocupación de Piapi, en 
el seno de Davao, Lebak en la costa de 
Sarangani, Tucuran en la bahía Illana y 
un punto en el seno de Panguil será lo 
antes posible un hecho.

Con la ocupación de Tucuran en la ba­
hía Illana y la apertura de un camino que 
desde este punto nos ponga en comuni­
cación con el Norte, cortamos la isla de 
Mindanao por su parte más estrecha, re­
sultando de aquí grandes beneficios al co­
mercio y sobre todo al dominio de la is^a; 
si el Gobierno general de la isla llegase ah 
gun día á residir en Cottabato, tendrían fre­
cuentes comunicaciones los distritos del Sur 
con los del Norte,y los asuntos de estos pronto 
despacho en el Gobierno central ó sene- 
ral de la isla.

La Ocupación de Lebak no es menos acer- 
Uda, pues es el punto intermedio entre 
Cottabato y Davao, de magníficas condiciones 
higiénicas y con aguas potables: la ocupa­
ción del puerto de Malalag la creemos de 
absoluta necesidad.

Dios quiera que^ ya emprendida esta gran 
obra de la reducción de Mindanao iniciada 
por nuestro Gobernador y Capitan general, 
sea un hecho y no se levante mano hasta 
que aquel inmenso territorio se colonice por 
medio_ de los regimientos fijos, por los vo­
luntarios que deseen allí radicarse á la som­
bra de los primeros, con las colonias in­
fantiles dirigidas por religiosos y con todos 
aquellos medios que una celosa Autoridad 
puede disponer. Excítese por conducto de 
los representantes del Gobierno de S. M. 
en las provincias pobres el espíritu de la 
emigración que no les costará nada en los 
buques del Estado, préstense los mercantes 
a reducir sus trasportes, y la emigración 
sera un hecho, fórmense las colonias pri­
mero para que los emigrantes se unan á 
su amparo, establézcanse lanchas de vapor 
en el rio Grande para recorrer sus esteros 
y tenga segura nuestra digna Autoridad la 
dominación; dominado el rio y Lanao, do­
minada la isla.

Así lo deseamos, á fln de que la agricul- 
tura, la industria y el comercio se desarro-

“° conocen 
ñor ‘«'«‘«rio está dotado Mol P»'» 906 él se den 
todOb los productos.

vagamente, tenemos en­tendido que en algún dia no lejano, se ocu- 
ir han'Agusan, á donde 
se han hecho grandes reducciones y que 
es precisa la fuerza armada á fin dj que 

'«ducidos no sean mo?es- 
montpf Bagobos que habitan en los

La Ocupación del Agusan nos pondrá en 
STa‘7M7 ‘“j® y lendrMos cor“ 
Mran á PanMQ F®'*® ’^®ri« ‘lesde Tu- 
tiiaM na,Q 4 y, ‘‘ P^rte Este desde Bu- 
V ‘¡','*“•‘68 pensamientos son estos 
y dignos de llevarse a cabo: gastos se ne- 
StoQdMn‘‘“«‘«nda no estará lo más 
por loí'iei,; pero creemos que se estudiarán 
al Tcsnrn t medios de rendición al iesoro, que vasto campo hay.

Eq el vapor Remus salieron ayer tarde 
hvtn Tacloban, los señores don Ca- 
ñSn P,^°8®®’.PJ®“iotor fiscal, con su se­
ñora y tres criados; don Plácido E. López, 
enora, dos ninos y cinco criados; don Sixto 

Legaspi; don Urbano Silos; don F. Ortiz, 
con dos criados, y varios á proa.

Ayer recibimos atenta circular de los se-
Luengo hermanos, participándonos la 

liquidación de la Sociedad existente entre 
don José y don Timoteo Luengo Martinez, 
y úaherse constituido nueva sociedad co­
mercial colectiva bajo la razon de Luengo 
Hermanos. ®
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LA VIDA MANILEÑA.

En el momento de escribir las presentes 
líneas, un sol esplendoroso pone en dis­
persion á las nubes, que como buenos guar­
dianes del soberano celeste, impedían á los 
míseros mortales la vista de tan poderoso 
señor.

Vuelve á sentirse la piel humedecida, la 
ducha artificial destrona á la natural y cesa 
al parecer, la colla que nos favorecía con 
sus lluviosas manifestaciones.

La otra colla, la terrena, con su lujo de 
acontecimientos, unos tristes y alegres otros, 
pero todos tan imprevistos como seguidos, 
han formado una cadena cuyo último esla­
bón de la semana, es muy probable que 
sea fuertemente soldado, dados los elemen­
tos que entran en su composición.

La reunion que hoy debe celebrarse en 
el teatro Filipino, acusa una nueva tenta­
tiva del elemento generoso y batallador, en 
pró de bellos ideales, que ya en una forma 
ó en otra, luchan desde hace algún tiempo 
con las añejas preocupaciones de los que 
se empeñan en seguir al pió de la letra el 
tan conocido adagio de: Más rale malo co­
nocido gue bueno por conocer.

Atrincherados los partidarios de este sis­
tema en el desconsolador parapeto de la 
inacción, búrlanse sangrientamente de todo 
entusiasta, zabiérenle con los dardos de su 
sátira, vuélvenle la espalda cuando solicita 
auxilio y al verle que ha gastado sus fuer­
zas inútilmente, exanime, desanimado, ex­
claman con voz orgullosa:

—¡Una caída más! Era de esperar! Aquí 
nada progresa! Es preciso no conocer el 
país para meterse en innovaciones! Como si 
en Filipinas se pudiera vivir de otra ma­
nera que con el traje chino, el paipai y 
los piés junto al techo!

Sin pensar en que si hubieran tendido 
á tiempo una mano bienhechora no habrían 
fracasado tantos y tantos iniciadores de pro­
yectos plausibles por todos conceptos.

No hay que echar toda la culpa, sin em­
bargo, al que pudiéramos llamar partido re­
trógrado.

En el reformista ó aranzado, milita tam­
bién un terrible enemigo que tratando de dis­
frazarse con el simpático nombre de emula­
ción, deja ver, á pesar de su exquisito cui­
dado en ocultarse, el sentimiento por el 
valer de los demás.

La envidia.
Esta envidia 

casi todos los 
de la segunda 
hombre.

brota expontáneamente en 
corazones, merced al riego 
educación que aquí sufre el

Cuando oímos decir que algunos vienen 
aquí para aprender y hay quien se ríe de 
ello, es cosa de llamar la atención dé los 
burlones acerca de una porción de puntos 
que les pasan desapercibidos.

Aquí, por ejemplo, todos tenemos un po­
quito de médicos; el mismo terreno que 
pisamos nos obliga á ello, y rara| será la 
persona que no conozca las aplicaciones de 
la quinina.

En la discusión mús insignificante, la 
meiior palabra que es objeto de duda, dá
motivo á que se consulten desde el Dic­
cionario de Roque Barcia hasta el de Domin­
guez y en algunas ocasiones, el mismo de 
la Academia.

Las polémicas de los periódicos sobre cual­
quier tema que versen, concluyen siempre 
en cuestiones gramaticales y ¡caramba! muy 
lerdos han de ser los lectores, que á fuerza 
de polémicas y diccionarios no aprendan un 
poco.

Pero al llegar á esto, sucede que como siem­
pre, creemos saber más de lo que es en rea­
lidad y por el solo motivo de haber encon­
trado cierta facilidad en el manejo del idioma, | 
el que menos, se considera un Séneca pos­
tergado ó un Castelar que ha venido á 
ménos.

Y de aquí que si á Perico de los Palotes 
se le ocurre fundar, pongo por caso, una 
sociedad, no verán los demás en él otra 
cosa que el afán de figurar, de darse tono, 
de constituirse en presidente ó algo así, lo 
que, siendo de reconocida injusticia (!) hace 
pensar á los agrariados en constituir otra; 
esta á su vez hace brotar nuevas rictimas 
de apasionamientos personales, prodúcese 
la desmembración, y sociedad nueva al canto, 
con lo que se consigue que no se salga 
del principio, como sucede con el cuento 
de la bueiia piiea.

El Círculo científico-literario y artístico, 
no me atrevo á decir que haya fenecido; 
pero por lo ménos convengamos en que está 
sumido en un letargo muy parecido á la 
muerte.

La Sociedad de Socorros mutuos ha ne­
cesitado de cuatro inauguraciones y una 
voluntad de hierro por parte de algunos 
de sus fundadores para mantenerse á flote.

Recógense firmas para la fundación de 
una Asociación Mercantil y yendo á parar 
al principio de esta crónica, hoy se darán 
á conocer las bases del Casino militar, que 
según franca declaración de sus iniciadores, 
huye del exclusivismo, admitiendo á todas 
las clases ilustradas de la población.

Esta es en mi humilde opinion la idea 
que debe dominar; la de union y fraternidad.

_ Los que responden al llamamiento soii 
siempre los mismos; procúrese no cansarles 
con proyectos y más proyectos; llévese à 
cabo de una vez, que estando en la mente 
de todos la necesMad de un círculo, no se 
retraen por otro motivo que el de tanto des­
calabro como llevan presenciado.

Y sí, usando de un término del que se 
abusó huyendo de él, cuando la primera 
lectura del reglamento del círculo literario 
se vá á lo práctico desde luego, en vez 
de empeñarse poéticamente en prescindir 
de ello, vivirá el nuevo casino, á despecho 
de ios pesimistas.

Tiene la principal base para ello.
La union.
Y la union hace la fuerza.

No terminaré estos renglones sin felici­
tarme de que, aunque por distintos cami­
nos en la forma, persigan el mismo ideal 
el distinguido revis’ero de La Oceania y el 
que estas líneas escribe.

Quisiera saber expresarle todo el agradeci­
miento que siento por los inmerecidos elo­
gios que me prodiga, en su última revista 
pero esto daría lugar á que los individuos 
de la Sociedad de bombos mutuos creyeran 
contar con dos adeptos más, cosa que com­
prendo está tan léjos del ánimo de Astoll 
como del de su servidor, quien como dijo el 
poeta:

Al no poder expresar
lo que quería decir
se conformó con callar
que es la expresión del sentir.

Uno (del garbanzal.)

Las bandas de música de los regimientos 
de infantería Joló núm. 6 y Manila núm. 7, 
interpretarán esta tarde y noche en iOS pa­
seos de la Luneta y Malecón, las piezas 
siguientes:

2.”
3.”
4.“
5.°
6."

EN LA LUNETA, (n.® 6.)
Los cazadores de Madrid, paso-doble.
L^Egiptienne, vals polka.
Nabucodonosor, sinfonía.
La caridad, mazurca. 
La rose des bois, tanda de valses. 
Cármen, redova.

1.°
2.'’
3.*’
4.“
5.°

EN EL MALECON, (n.® 7.)
Paso-doble.
Irene, polka.
Fra Diarolo, sinfonía.
Recuerdo de Biarritz, tanda de valses. 
Lucrecia Borgia, fantasía obugada de 

saxofón.
6.° Les Cloches de Cornerille, tanda de 

valses.

Por el Excmo. Sr. Gobernador general 
ha sido admitida la renuncia que del cargo 
de conserje del Palacio de Malacañang, Jia 
presentado don Mateo Fernandez, y ha sido 
nombrado en su lugar don Félix de León.

Sucesos:
El juéves se presentó un indio á la ve­

terana de Sta. Cruz, en queja contra una 
india que le había herido en la cabeza con 
un zueco. El herido fué enviado al Hospital 
para su curación, y la valerosa india, con el 
zueco como cuerpo del delito, á disposición 
del señor Gobernador de la provincia.

Anteayer á la una y media de la ma­
drugada, fué sorprendido por la veterana de 
Paco, un tao que saiía de una carrocería 
de la calle Real, llevando una gorra de 
librea y algunas prendas de ropa.

Interrogado resultó haber robado poco 
tiempo antes en la casa contigua unos fa­
roles de carruaje, unas guarniciones y la 
gorra indicada.

Como dichos efectos no parecían, se le 
interrogó acerca de lo que había hecho 
de ellos y nada se consiguió saber, pero 
registrando aquellos alrededores se halla­
ron las guarniciones escondidas detrás de 
una cerca de cañas.

A las siete de la noche del viérnes se 
produjo cierta alarma en la calle de San 
Pedro del arrabal de Sta. Cruz, por ha­
berse producido un amago de incendio en 
casa de una vecina de la indicada calle.

La causa del fuego fué la explosion de 
un quinqué co ocada sobre un velador.

Los vecinos y agentes de los tribunales 
de ambos gremios consiguieron apagar el 
incendio antes de que tomase proporciones.

En la noche del 22 y como á las diez 
ménos cuarto, se armó una reyerta en un 
juego de panguingui del sitio de Calero del 
arrabal de Santa Cruz, entre un chino infiel 
y el hijo de la casa.

El chino resultó herido en la region fron­
tal y fué enviado á San Juan de Dios para 
su curación. El gobernadorcillo de mestizos 
instruyó las diligencias acerca del suceso 
para remitirlas al juzgado del distrito.

Esta tarde á las cinco tendrá lugar en 
el bonito y espacioso salon del Colegio de 
Santa Isabel, el concierto benéfico organizado 
para que ciertas entidades importantes de 
esta capital puedan oir al notable artista 
señor Remenyi.

Según puede verse en el anuncio corres­
pondiente, los billetes para dicha fiesta mu- 
sical_ para hombres solos, se expenden al 
precio de un peso, durante la mañana, en 
el almacén de Los Catalanes sombrerería 
de Seker en la Escolta, en la Perfumería de 
Gruppe calle Real y en la imprenta de nues­
tro Diario.

Por la tarde tal vez se expendan una 
hora antes de empezar el concierto, en la 
misma puerta del Colegio en la calle de 
Anda.

El programa, tan selecto como todos los 
de este notable artista, contiene las piezas 
siguientes: Andante y final de la sonata 
Kreutzer de Beethoven.— Aue María de 
Schubert.—Vals lento de Silvia, de Leo De­
libes.—Fantasía sobre los Hugonotes de Re- 
menyi, y los Caprichos 21 y 24 de Paga­
nini.

El pianista señor Luckstone ejecutará la 
gran sinfonía de Guillermo Tell una fan­
tasía sobre Rigoleto.

Las lápidas colocadas en el pedestal de 
la estatua de Méndez Núñez en Santiago 
de Galicia, contienen las siguientes inscrip­
ciones:

Lia que dedica el Excmo. Ayuntamiento 
ue ¡Santiago á la memoria del invicto ma­
rino es de mármol blanco, y dice:

CON

Al Excmo. Sr. D. Casto Méndez Nú­
ñez EL Ayuntamiento de Santiago 
bÍt amantes del HÉROE 
del GALLAO 28 DE JULIO DE 1885.

La lápida de la provincia de Ponteve­
dra, también de mármol blanco, dice:
Y “ Po^'tsvedba conmemora
Y ADMIRA LOS HECHOS HEROICOS DE SU ES- 

BL Excmo. Sr. D Casto

DE LA Armada Nacional.
La lápida que remitieron nuestros 

patriotas de la República Argentina nup 
es una hermosísima plancha de bronce’ i^er- 
fectamente tallada y con remates primoro 
sámente trabajados, dice: primoro- 

Palanguan, Africa, España prefiere honra 
SIN BARCOS Á BARCOS SIN HONRA 

República 
argentina al insigne almirante 

L. Gasto Méndez Núñez 
EN homenaje Á su VALOR Y VIRTUDES 

CIVICAS.

Darvin á la

♦ *
dp?pniHn Binondo quedó ayer
denuda M .^e^Pacho internacional, proce- 
cu?nt/® ^^“^ero quinientos cim
cuenta y cinco, por ser desconocido su des 
tinatario H. Coates.

Hin sido aprobadas por la Superidad las 
propuestas de trasbordo del cañonero Ma­
nileño al trasporte Manila, del segundo ma­
quinista don Bernardino Cebreiro y el de 
este buque al citado cañonero del tercero 
don Manuel Rocha.

Noticias militares:
Ha sido nombrado comandante militar in­

terino del Distrito de Escalante, el teniente 
de infantería don Benito Cerrejón.

Se ha aprobado el destino al Batallón de 
obreros de ingenieros, del teniente don Blas 
García y del alférez don Juan Aranas am­
bos del arma de infantería.

Ha sido propuesto para cubrir vacante de 
su clase en el regimiento de infantería 
Visayas núm. 5, el alférez de la propia arma 
don Manuel Arroyo.

Se ha concedido continuación en el ser­
vicio de las armas, al sargento primero eu­
ropeo del regimiento de infantería Joló 
núm. 6, Federico Cuadrado.

Se ha concedido tres años de reengan­
che en el servicio al sargento segundo del 
regimiento de infantería Manila núm 7, Ra­
mon Sanchez.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo del regi­
miento de infantería España núm.
Villalba en súplica de reenganche.

Juan

DE CASA Y DE FUERA.

se emo-Una actriz jóven se queja de que 
ciona demasiado siempre que pisa las tablas.

—Por más que hago—dice—no puedo re­
primirme. ¡Eso de ver que dos ó tres mil 
personas me miran de hito en hito, me 
intimida!

—Pues es muy sencillo — responde Ge­
deon;—declame V. con los ojos cerrados...

La señora de un oficial, que quería ce­
lebrar los dias de su esposo con un extraor­
dinario en la comida, mandó al asistente 
á casa de un confitero, encargándole hi­
ciese para el dia siguiente una tarta de al­
mendra rellena de varias clases de dulces.

Hé aquí como el azafranero dió el recado 
que llevaba:

—De parte de mi señorita, que haga usté 
una tartera de almendras con güeros des­
hilaos, con durcG de camello drento.

—Díla que será servida—respondió el con­
fitero; y que te mande á tí por ella para 
que lleve camello por fuera también.

—Güeno: condios, y diquiá mañana.

—¿Está el señor coronel en su pabellón?— 
preguntó un oficial al ordenanza que estaba 
á la puerta de la habitación del jefe de 
un regimiento.

—No, señor; no está.
—¿Sabe V. cuándo volverá?
—No lo S3, mi teniente. Cuando el se­

ñor coronel dice que digamos que no está, 
no sabemos cuando estará de vuelta.

De Fernandez Bremon:
—Señor doctor, el verano avanza; ¿qué 

aguas m^e recomienda V.?
—Las de Lozoya.
El doctor pierde la confianza de la señora 

de la casa.

Un hablador se suscribe al teléfono, y 

á
apenas colocan en su casa el aparato, llama 

la central y dice:
—¿Puedo ya hablar con quien quiera?
—Sí, señor.
—¿Qué necesito hacer?
—Pedir comunicación con quien desee.
—Pues póngame 

todo el mundo. 
V. en comunicación con

VV.—decía un autor,——Desengáñense
el que escribe, trasmite al público las emo­
ciones que experimenta al hacer su obra: 
si rió al escribir, también el público ríe; 
si se le saltaron las lágrimas, el público 
llora. Cuando yo escribí mi novela...

—Ya adivino lo que sucedió á V.
—¿Qué me sucedió?
—Que se durmió V. en todos los capítulos.

—Veo que tu mujer no es tan celosa 
como antes: te deja pasear con tus amigos. 

—¡Que mal la conoces! Esos individuos 
extiendan un documento cuando volvemos 
de paseo, y allí declaran lo que hago.

—Pues ¿quiénes son?
—Son el escribano y dos testigos.

depósito tn MANILA : J^aoobo MOjSSXt

Mártires del Hígado y del Estómago.—Tiomaá las 
Píldoras de Bristol, y vuestro s padecimientos desa­
parecerán como por'encanto. Purifican la bilis y 
regularizan las funciones de los órganos digestivos, 
conservando el cuerpo por consiguiente, en un per­
fecto estado de salud.

DEVOCIONARIOS.
Pequeño Misal Romano. 

ÚLTIMA NOVEDAD.
En castellano y latín, edición de lujo. 

QUEDAN POCOS EJEMPLARES.
Librería de Ramírez y Giraudier.

Magallanes, 3.

SEOOIOii" SzEXiIGrlOS-Æu

DOMINGO XU despues dePenteoosíes.—Santos Gi- 
aástrato y cps. mrs.; Eusebio p., Virgilio, 

ob., Nilo, ab., Amancio, presb. cfs.

LUNES.—Stos. Cosme y Damian, hrms., mrs,; Flo­
rentino, Marcos, Cayo, obs. cfs.—Sta. Epicaris, mr.

martes.—Stos, Wenceslao, duque de Bohemia, 
Alíio, lims. mrs.; Salomon, Sil vino obs., Simon de 
hojas, cís.—Stas. Eustoquia y Lioba, vgs.

CULTO RELIGIOSO.

SOLEMNE TRÍDUO Ó MISION.
Cuarenta horas.

En los dias 28, 29 y 30 del presente mes de se­
tiembre se celebrará en la Iglesia de PP. Recoletos 
Pïi solemne.Triduo con exposición de su Divina Ma­
jestad al objeto de ganar las Comunidades de esta 
capital y demas fieles que á ellas se agregaren el 
Santo Jubileo concedido por Nuestro Santísimo Papa León XIII. ‘
.Estos ejercicios principiarán el dia 28 en la forma, siguiente:
77i^ 28, por la mañana á las ocho Misa Solemne 

y Sermon que predicará el M. R. P. Fr. Cándido 
Puerta, Agustino Recoleto.

Por la tarde á las cinco se rezará el Santo Rosario 
sermon que predicará el M. R. P, Fr. Dionisio Ca­
sanova,. Franciscano, Salve, Joseph, á toda orquesta 
y terminara con la reserva.

Dia 29, por la mañana á las ocho Misa Solemne.
Por la tarde á las cinco los ejercicios como el 

cha anterior, predicando el M. R. P. Fr Márcos 
Laynez, Dominico.

Dia 30, á las ocho Misa Solemne.
tarde á las cinco se reunirán Comunidades 

o Iglesia de PP. Recoletos, y despues de rezado 
+ ^^91 .“Osario saldrán en procesión á visitar las 

A J^æsias de intramuros designadas por el señor 
Arzobispo volviendo á dicha Iglesia en donde predi­
cara el M. R. P. Fr. Báldomero Real, Agustino, y 
terminarla el acto con la Salve, Joseph, bendición 
con el Santísimo y reserva.

Llamamiento espiritual.
•Autorizados por el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo 

Metropolitano participamos á todos los fieles de esta 
capital y sus arrabales, y á cuantos á ellos se unie-

Eigregándose á dicha procesión, gozarán el 
privilegio de cumplir las prescripciones relativas á 
la visita de Iglesias, visitando una sola vez las tres 
indicacas, y cumpliendo las obras que abajo se in­
dican podrán ganar las gracias y favores que se 
conceden en este Jubileo.
Obras que deben practicar para ganar el 
Jubileo los que acudan á este llamamiento 

piadoso.
1 .® Visitar procesionalmente una sola vez las Igle­

sias Catedral, San Agustin y Santo Domingo, y en 
ellas ofrecer á Dios durante algún tiempo piadosas 
oraciones, según las intenciones de Su Santidad, por 
la prosperidad y exaltación de la Iglesia Católica y 
de la Santa Sede, por la extirpación de las here­
jías y la conversion de los pecadores, por la con­
cordia entre los principes cristianos, y por la naz 
y union de todo el pueblo fiel.

2 .“. Ayunar dos dias usando solamente manjares 
de vigilia, sin que, respecto á su calidad, pueda ha­
cerse uso de privilegio ó indulto alguno, inclusa 
la Bula de .cruzada. Estos ayunos deben hacerse 

.días en que por precepto de la Iglesia no haya 
Obligación de ayunar.

3 .’ Dar una limosna, según las facultades de cada 
uno y. con consejo de su confesor, á cualquier 
obra pía que tenga por objeto la propagación y cre- 
centamiento de la fe Católica. Las obras pías á que 
puede destinarse la limosna prescrita ñor Su San­
tidad son: los Seminarios para el Clero, la Obra 
de la Santa Infancia, las misiones de infieles etc, etc 
.4.» Recibir el Santísimo Sacramento de la Euca­

ristía despues de una buena confesión, Pero adviér­
tase que con una sola y única confesión y co­
munión no se puede ganar el Jubileo, si antes no 
se ha cumplido con el precepto pascual.
Gracias y favores que se conceden á los fie­

les por este Jubileo.
L® Indulgencia plenaria de todos los pecados, apli­

cable por modo de sufragio á las almas del purga­
torio. Esta indulgencia puede ganarse tantas veces 
cuantas se repitan las obras arriba señaladas

2 .’ Poder elegir cualquier confesor aprobado'para 
que los absuelva, dentro del tiempo del Jubileo de 
las censuras de excomunión y otras impuestas ’ por 
cualquier causa, aún de las reservadas á los Ordi­
narios o á la Santa Sede; y también de la here­
jía, á condición de que el penitente abjure ántes y 
se retracte de sus errores.

3 .“* Que el confesor elegido pueda conmutar en 
otras obras piadosas cualesquiera votos, excepto los 
de castidad, religión y obligación que haya sido acep­
tada por tercera persona.

El dia 3o á las seis de la mañana tendrá lugar 
la Gamunion general en la Iglesia de PP. Recoletos.
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Servicio de la plaza para el dia 26 de setiembre de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don José DlRZ V RTGIR.
De imaginaria, otro, don Juan Ferrá
Hospital y provisiones. Caballería.—Sargento nara 

el paseo de enfermos, Artillería.-Música en la Luneta 
numero 6.—Idem en el Malecón, núm 7 
r?® *1®! ^^cmo. Sr. General Gobernador Mi­
litar.. El coronel teniente coronel. Sargento mayor 
interino, José Pregó.

ÏUH3G-ISTÏGO
DEL SERVICIO METEOROLÓ&ICO EN LUZON Y .COSTA DE CHINA 

OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES
ALAS 10 h. A. il. Y 4 h. P. M. DEL 24 DE SETIEMBRE DE 1886.

Nota.~1.° En ¡a fuerza dei viento 0=Gaíma, 12== 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fueza relativa á aquellos dos extremos.

2.“ En el estado del cielo 0=completaniente despe­
jado, 10=completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas. 

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 26; 
Barómetro subiendo, aunque con lentitud, en toda 
la Isla; vientos flojos ó bonancibles.

ST7SJ3..ST-À-S

Ante la J unta de Almonedas de la Dirección ge­
neral de Administración civil se celebrará el dia 
diez y odio del próximo octubre á las diez en punto 
de su mañana, pública licitación para contratar la 
adquisiaion de las herramientas necesarias para los 
traba,jos de apertura de un camino provincial en 
el distrito de la Infanta (Laguna) bajo el tipo en 
progresión descendente de mil pesos, y con arreglo 
al pliego de condiciones publicado en la Gaceta de 
ayer.

ADUANA.
IMPORTACION del dia 23 de setiembre de 1886.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.

Don Antonio Angulo—ÍQ cajas, 84 litros licores, 
Sres. Sprangli y comp.-^3Q caías 870 litros cerveza. 
Don A. C. Levy.—íQ cajas, 1200 sombreros de lana.

V. ESPAÑA DE SINGAPORE.

Sres. Sprüngii y comp. 20 cajas, 280 quesos.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Galbayoc, berg-gta. «San Miguel,» su patron 
Esteban Barral, tripulación 16 con 50 toneladas de 
carga general.

Para Dagupan, vapor «Gamiguin,» su capitán don 
Fernando Villamil, tripulación 34 con 67 toneladas 
de carga ganeral.

Para Bitangas, vapor cBatangas,» su capitán don E. 
Amechazurra tripulación 24 con 50 toneladas de carga 
general.

Para Iloilo, vapor «Butuan,» su capitán don Epi- 
fanio A. Goicoechea, tripulación 36 con 50 tone­
ladas de carga general.

Para Pitogo y escalas, goleta «San Petro,» su patron 
Pedro Francisco, tripu'acion 16 con 30 toneladas de 
arroz y 30 id. lastre.

Para Gatanauan, panco «San Antonio,» su arraez 
Balbino Peñaranda, tripulación 9 con 6 toneladas arroz.

Para Sorsogon y escalas, vapor «Antonio Muñoz,» 
su capitán don Ramon Osoro, tripulación 35 con 110 
toneladas de carga general.

Para Pa'auig, bsrg-gta. «M.* Eloísa,» su capitán 
don Pedro Echevarrieta, tripulación 14 con 80 tone­
ladas de lastre.

Para Balayan, pailebot «San Francisco (a) Galocan,» 
su patron Ignacio Rivera, tripulación 18 con 50 tone­
ladas de arroz.

Para Colon, pailebot «Ntra* Sra. del Rosario,» su 
patrón Florencio Melocotón, tripulación 10 con 30 
toneladas do varios efectos.

Para Aparri, vapor «Ordoñez,» su capitán don José 
Arias, tripulación 16 con 80 toneladas de carga general.

Para Galbayoc, berg-gta. «Libertad,» su capitán don 
Felipe Laudeta, tripulación 14 con 120 toneladas de 
arroz.

Para Lauang. berg-gta. «Leonor,» su patron Do­
mingo Echevarría, tripulación 14 con 75 toneladas 
de lastre.

GRAN GONOIERTO
REMENYI

EN EL

SALON DEL COLEGIO de SANTA ISABEL 

para hoy domingo 26 á las 5 de la tarde.

Los billetes je hallan de venta en 
casa de los SEÑORES SEGKER Y COM­
PAÑIA, TIENDA de LOS CATALANES, 
Escol taPerfumería de Grupe, calle Real 
é imprenta de RAMIREZ y GIRAU- 
DIER. Magallanes, 3: y de 4 á S de la 
tarde en el mismo local del concierto.

del «DIARIO DE MANILA»

Cavite. .............. D. Enrique Rodríguez.-Canúe.

NORTE.

D. Pedro Constantino.-Bipaa 
Marcelo Arcillas.— Bulacan. 
Rafael Lagasca.—BaZanga.

( » Ramon Mo----  
( ”

EULACAN......................
IDEM ......................

BATAAN..........................

PAJIPANGA.................

ZAMBALES .................

PANGASINAN .... 
ILOCOS SUR.................  
UNION.............................  
CAGAYAN .....................  
NUEVA ECHA. . . . 
ILOCOS NORTE , . . 
ABRA.............................  
ISABELA ..................... 
NUEVA VIZCAYA . . 
TARLAC.........................

( » Manuel B1
( Fr. Félix Roy(

D. Manuel Bo
» Paulino Le
» Nicolás Le G;
» Dionisio T
» Juan Hern
» Gárlos Montilla.—Laoag '
» Agustin Llaneza.—Bahqued
» Potenciano Glaravalh—llagan.
” Bayombonq. '
» Pedro Gomez Mercado.-Tarlac

SUR.

BATANGAS.................. D. Enrique P. de Leon.— Patangas
TAYABAS.....................  » Joaquín Viliapando.—Tayabas 
laguna................... » Vicente de los Reyes.—Sía. Cruz
MORONG.............................. » Hilarión Raimundo.—Morong
MINDORO .......................... »
CAMARINES NORTE. » Francisco Rodríguez.-Baeí 

IDEM. sur. » Ramon Palomares—N.^ Cáceres. 
A, bay ( ® Martin Monroy.—Sorsoqon. 

 ( » Manuel Ramos.—Albay. 
MASBATE  » Cesáreo Clemente.—Masbaíe.

VISAYAS Y MINDANAO.

CEBU...........................
ANTIQUE........................
GAPIZ.............................
ZAMBOANGA.................
COTTABATO. ....

ISLA DE NEGROS . .

BOHOL.............................
MISAMIS.....................
ILOILO. . .....................
CONCEPCION ....
SURIGAO. ......

LEITE .............................

BALABAC ...... 
PUERTO PRINCESA . 
SAMAR   
ROMBLON  
DAVAO. .......

D. Bernabé Reyes.—Cebú.
Joaquin Carreño.—S. José José Altabas.—Cápiz.
Pablo de los Reyes—Zamboanga.
Cirilo Bustos.—GoBabaío.
José Romero.—Bais.
Rafael García.—Bacolod 
Jaime Vañó.—Caiape.

Fr. Ramon Zueco.—Cao ay an. 
D. Tomás Preciado.—/íoHo.

» José D. Herrera.—Surigao, 
» Ramon Súnico.—Ormoc.
» Ildefonso Villa.—Tanauan, 

M. R. P. Gura Párroco.—Ba/abac 
D. Ceferino Muyot.—Pto. Princesa

» Andres Beyes.—Catbalogan 
» José Marino.—Bombion. ' 
» Vicente Cortés.—Bguao.

»
»
»
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Gomp.)

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.

El vapor-correo “Isla de Luzon."
Su CAPITAN DON RaMON DE MeNDEZONA.

Saldrá el 1.® de octubre próximo para Liverpool y Barcelona, 
con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 28.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de ,Cavite un 

vaporei to para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR-GORREO ESPAÑA.
Saldrá para Singapore, el miér­

coles 29 a las nueve de la mañana.
Admite carga y pasaje 

 J. Reyes.
VAPOR DON JUAN.

Se espera el domingo 26 del 
corriente y será despachado á la 
mayor brevedad para'Hong-kong 
y Emuy.

Admite carga y pasaje
F. L. Roxas.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DIAMANTE.
Saldrá paraHong-kong y Emuy, 

el lúnes 27 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele, Hubbell y Comp., 

Agentes.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Tenemos el gusto de participar 

al respetable público de esta Ca­
pital y provincias que, en breve 
venderemos en almoneda sin re­
serva, un elegante y bien surtido 
ajuar de casa, compuesto de mue­
bles de Europa, China, Japon y 
de la India, carruajes, caballos 
del país y extranjeros, moviliario 
de Europa para escritorio, ma­
cetas de buenas plantas de China, 
etc. etc. etc.

Con la debida oportunidad avi­
saremos el dia de la almoneda, y 
repartiremos Catálogos detallados 
de todos los efectos que se han 
de subastar.

26,10,24 Genato y C:

jd

TORRECILLA Y C?
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA
17—ESCOLTA—17.—MANILA.

Precios corrientes de los tabacos elaborados en la

Bazar-“La Puerta del Sol“-Manila.

PRECIO FIJO, ECONOMICO Y AL CONTADO.
HE DESEMPACADO:

Magníficos PIANOS alemanes de 122 cim. alto por 136 cim an 
cho, 7 octavas, teclado marfil, clavijero reforzado de metal nikT 
lado, cy^óio de hierro con triples cuerdas cruzadas, gran corni«ía 
y frontal adornado, agarraderas y porta-bujias de bronce dorSn 
con banquitp, diapason y llave para cordar.

el todo por 185.
Otros mayores de 135 cim. alto por 143 cim. ancho de io-n.i 

construcción, solidez y forma que los anteriores y accesorios cor respondientes, por pfs. 300. aucebuiius cor-
Pianos mecánicos á pfs. 250.PERLA ESPANOLA

FÁBRICA ESTABLECIDA EN ENERO DE 1883.

EXPENDIOS:

GA PIA ESPIRAL. Envases.
Precios por mil’

GAPA RE GTA, Envases, Precios por mil

Formas. Pesos, Gs. 1 Forma. Pesos, s.

Embajadores en cajas de 25 y 50 cigars. 50 _ 1.» habano en cajas de 100 y 250 18
Regalia Nicot » 25 » 50 » 45 «■■MB Nuevo habano » 500 12
Cazadores » 25 » 50 » 40 » » 250 13 »■ —

Brevas » 50 » 40 » » 100 14
Regalia Isleña » 50 » 35 2.® habano » 250 y 500 10 ■ —
Vegueros » 50 » 35 3.® » » 250 y 500 8 ■■■

Elegantes » '50 » 30 1.® cortado » 100 y 250 18
Insulares » 50 » 22 50 Nuevo cortado » 500 12
Londres » 100 » 20 — » » 250 13
Perlas » 100 » 13 50 » » 125 13 50
Habanos » 100 » 18 2,® cortado » 250 y 500 10
Regalia sencilla » 100 » 15 — 3.® cortado » 250 y 500 8
Damas............. ............... 100 y 200 » 10 —' » » — — —

«El

Para pedidos de importancia,

Globo» Palacio, n.” 17.
«La Confianza» Real.

Kiosko de «Cervantes.»
Id. de Santa Cruz.

en la misma fábrica Alcalá, núm. 20, Santa Cruz. jdO

ORIZA IjACTP3-CREME ORIZA-ORIZA VEbOUTE

Surtido

Melodeones con 12 tocatas
Idem id. 15 id.
Idem id. 18 id.
Idem id. 18 id.
Idem id. 16 id.
Idem id. 12 id.
Idem id. 12 id.

á pfs. 12.
„ „ 14.
„ „ 20.
„ „ 22.

39 con campanilla y tambor 
39 tamaño grande.

, , . ” ” id. id
completo de INSTRUMENTOS DE MÜSIGA nara ban das militares y orquestas. paia nan-

EXPOSICION permanente en baratillo de todas las existencias de
- este BAZAR,

NOTA.--Para los pedidos de provincias, embalage gratis.
-------  Jr F. RAMIREZ.

PARA DAGUPAN, SAN FER­
NANDO Y SALOMAGUB.

Saldrá el vapor Seraníes,^el mar­
tes 28 del actual á las cuatro de 
la tarde.

Admite carga y pasaje
N. Font.

Compras y ventas á los GoriSTxm.ic3.ores

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para 

dicho punto, el sábado 2 de 
octubre.

Para carga y pasaje, acúdase á
Macleod y C.*

BANCO ESPAÑOL-FILIPINO.
Se giran letras sobre España, 

de diez pesos en adelante, álos 
cambios siguientes:

Sobre Madrid y Barcelona, al 
4 por ciento premio.

Sobre Provincias, al 4 li4 por 
ciento premio.26,28,29

LIBRERIA UNIVERSAL
Recibido por vapor ISLA DE LUZON.

Tinteros y escribanías de cristal y porcelana* limni'i ninmao 
de mucho gusto y novedad en porcelana y cristal'de colores* nisa 
papeles muy caprichosos de cristal con pá de madÍr™ noreefana 

® “e árboles, casas, barcos etc so¿ de efertn
ïamceros“gomas““Ê\iuui“o'^7 ?''®’ PO^á-plumas, lápices y 
y*’tarJe°Í «S?
res ue tinta; minas de lápiz y de tinta. colore^, limpiado-

Por el vapor Santo Domingo recibirá esta casa buen riipHHa 
de pizarras de vanos tamaños; libritos, pizarra imitación- papelería 
meaalias religiosas úe metal y plata; crucifijos y capilJaT en ma’ 
dera, metal,_ porcelana, mkel, peiuch; Santos y Santas de eXX 
vanos tamaños; libntos de memoria, diferentes clases

_ Todos los artículos recibidos se detallan á precios muy econó 
micos, sobre toúo al por mayor en la

LIBRERIA UNIVERSAL.—Galle Real, núm. 20, Manila.
__________ _____ _________ Perdiguero.

AVISOS
Notaría pública.

El Notario señor Faj arnés tiene 
en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas cono­
cidas de comercio ó suficientes
garantías hipotecarias. 3

Teatro de Tondo
COMPAÑIA DE ÓPERA ITALIANA.

Condiciones del Abono.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras pa,ra aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

31,

Se abre un abono por 40 repre­
sentaciones en la forma y precios 
siguientes:

Un palco por 40 representa­
ciones pfs. 320 en cuatro plazos 
pagaderos el

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
Surtido completo de libros

de

en

l.er plazopfs.
nfs lOoi^ décima re~ 
1^' ■ ( presentación.2.° id.

3.® id.

4.' id.

nfs 60^^ vigésima re- 
Fi ’ j presentación.
nfs l'^lQésimare-

( presentación.
Un palco á turno ó sea por 20 

representaciones alternadas 160 
pesos en cuatro plazos el

2.®
3.“
4.°

’’Ir f ft ^/pagaderos en las 
pp: 30

id. pfs. 20} expresadas.

Una butaca por 4() represen­
taciones pfs. 50 en cuatro piazos el 
l.er plazo pfs. .
2.’ id. pfs. 1 ^pagaderos enJas 
3 ° id Dt's lOi Thismas épocas 
4> id’, pfs, 4) expresadas.

Una butaca á turno ó sea por 
20 representaciones alternas 25 
pesos en cuatro plazos el 
l.er plazo pfs. 10\ .
2’ id pfs JP^gaderos en las
3’’ id’ vis lúismas épocas
4’.° i *pfL* 2} expresadas.

Las localidades y talones de 
abono se recojerán por los seño­
res abonados al tiempo de hacer 
efectivos ios plazos.

Los que deseen adquirir algún 
abono pueden pasar al estable­
cimiento de los señores Torrecilla 
y Gompañía, 17 Escolta, en donde 
existe el plano del teatro para la 
elección de localidades.

Manila, 21 de setiembre de 1886
GOÑ SUPERIOR ÎŒUMISU

CASA-AGENGIA DE EMPEÑOS 
de

D.“ CATALINA B. VDA. DE MARGAIDA. 
Calle de San Jacinto, núm. 5ii.
El lúnes 4 de octubre desde 

las nueve de la mañana en ade­
lante, se venderán en pública al­
moneda, las alhajas cuyo plazo de 
empeño ha vencido según regla­
mento.

Catalina B. vda, de Marcaida.

MARTILLO
DE FEDERIGO GALERO.

Autorizado por D.^ Gatalina Blan­
co viuda de Marcaida, venderé en 
pública almoneda en el local que 
ocupa su casa-agencia, una par­
tida de alhajas finas, con y sin 
brillantes, diamantes y perlas 
cuyo plazo de empeño ha ven­
cido.

26^30,2,3 F. Calero.

P. OCAMPO P.
SASTRE.

Dolores, (Santa Gruz,)41. jd
SE NEGESITA UN BUEN GO- 

para provincias: Herran, 6 
Malate. 3 ’

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, i 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es­
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Guadro gemelos para retratos.

Gajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, la 
minas de Santos etc, etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Gafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té v 
para caldo, etc, etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

' tabaco bábsa 
de vanas clases, se vende en la 

«MARIA GRISTINA»
Plaza de Goiti, núm. 10. ;5

Bazar-“La Puerta del Sol.“-Manila.l^SPROOUnOSJEdlíEOOiWM&SstEGMi

iiSAWÿORJZAl-MjËi^OUrB

deben sn buen éxito y él favor del público t
1° Al particular esmero con que se hacen ¿ 2“ A. sus calidades inalterables y a las

sus preparaciones. J suavidades de sus perfumes.
AUNQUE SE HACEN IMITACIOFIES DE LOS PRODUCTOS DE LA P£RFU9$3gRBA O^IZA

PERFUWIERiA ORIZA
PARIS — 207, Calle Saint-Honoré, 207 — PARIS

MEDALLA DE HONOR

1. no se logra llegar al grado de fineza y perfección que tienen los verdaderos.
jGu Como la apariencia exterior de tales imitaciones es idéntica á la de los Verdaderos

. Productos Orisa, los Sres consumidores deberán precaverse contra tan ílicito comercio 
V considerar como falsificados todos los productos de calidades inferiores Que no son 

vendidos mas que por las casas poco respetables.

MMo——8Bg»gMa——J wii MrMr wTBTTTfftrwf.M^mw 
Se envia franco el Catalogo illnstrado»

Kl PRECIO FIJO, ECONÓMICO Y AL CONTADO.

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za- 

Ï patos, idem líquido, escobas para 
piso y quízame.

Romanas y balanzas de mano
y para mesa, etc. 6

EXPOSITION UNIVERS'«1878|

8 Médaille d’Or ^ftCroiXdeChevalierl
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

Nueva Creacioa

IPUNERÁl
I E.COUDRAY IE Inventor da lA ©

SmFUMEmESFSCIÁLalaUCÍÉUSj Tan apreciada por la ¿ente de buen tono 5
Jabón.
Aceite.

PRIMAVERA 
PRIMAVERA

Agua de Tocador. PRIMAVERA
Esencia PRIMAVERA
Polvos de Arroz.. PRIMAVERA •

FABRICA Y DEPOSITO ; J 
PARIS 13, Rué d’Enghien, 13 paris | 

Se encuentra en todas las buenas Perfumerías. g

EXPOSÎCÎÔN DÊ PARIS 1878 
FUERA DE CONCURSO 

*^ASMA con los S^OXiVGS del

Depositario en Manilla ; JACOBO gnn-KT,.

Tonico - Sulrilivo

Con Peptoaa. (Carne asimilable)
HIERRO Y LACTOroSPASTO DI CAL «ATORALES

El Vino Befreisne tiene un sabor es- 
quisito, y es el único reconstituyente 
natural y completo.

Es el mas precioso de los tónicos ; à su 
influjo, los accidentes febriles desapare­
cen, renace el apetito, los músculos se 
nutren, y se recobran las fuerzas.

Empléase con buenos resúltados en la 
Inapetencia, los medros repentinos, las 
convalecencias, las enfermedades del 
estómago, la anexnia y la consunción. 

DEFRESNE Provedor di los Hospitales de Paris. 
. y todas las Farmacias

BWgEBBSEXSASBS SECRESTAS

D^MBEia
■"I... .......... . ' " --

‘I» Parla, ex-Farmacéutico da loa 
Hoapitalea, Profeaor de Medicina y de Botínica

Premiado con Medallas y Recompensas nacionales
°? armenia. - Cuentan treinta años de excelente éxito universal contra los Derrame'- 

' ° antiQuos y los Flujos blanfój^^
VINO DE zarzaparrilla. - Es el mas po­deroso remedio curativo conocido contraías Enferme­

dades mas inveteradas, tales como las Serruoas 
cancerosas les Ulceras, los Granos, 
peines, las Escrófulas y los Vicios de la sanare

— Recomendados por 
las Celebriílades en Medicina como Puraaticoa u 
Laxantes superiores.

IVéase al Tratado que se da ¿ratit.}
19. Sn0(caile) Moaíorgnel!, IS.PASïS 

Depositario en Manila ; JACOBO ZOBEL.

El ACEITE CHEVRIER 
ea desinfectado por medio 

del Alquitrán, sustancia 
tónica Ï bíisamica que de-l 
sarrolla mucho las propie-S 

dades del Aceite. I

El ACEITE DE HIGADO' 
DE BACALAO FERRUGINOSO 

es la única preparación que 
permite administrar

el Hierro sin Constipación 
ni Cansancio.

REPOSITO general en PARIS 
21, rue duFanb’-Montmartre Vino de Coca

ORDENADO POR TODAS LAS 

Celebridades Medicas I 
, DE FRANCIA Y EUROPA 

contra las

ENFERMEDADES del PECHO 
AFECCIONES ESCROFDLOSASK

CLOROSIS,
, DEBILIDAD, TISIS,| 

BROH0m,BAÛ<nTW

DIPLOMA DE HONOR

13 expositos exx "tocias las jprincxipales ZFarixxacjiaa.

Gota, KebmatismosTDoiomes 
SOLUCION del Doctor Clin

Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — Premio Montyon

La Verdadera Solución CLIN de Salioilato de Sosa se emplea 
para curar :

Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo gotoso, 
los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra los 
Reumatismos, la ©ota y los Dolores.
1131

* * *

Cada, frasco va acompañado con una instrucción detalláda.
Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y Qs de PARIS, que se halla

MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

GRAINS
ae Sanfe

du docteur
VvIrawgk.

1 I ¿a g j
Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos

5 Cintra la FALTA de APETITO, el ESTREÑIMIEftlTO, la JAQUECA, 
M los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
# DOSIS ORDINARIA : 1, 2 Á 3 GRANOS

vt** a^-nvu61tasenrotulo.deCOXbOIBSS
iff VEPiDiDEROS enlSLxXdE&sXjiÉlÉafl y la firma A. ROUVIÈRE en encarnado.

PARIS, Botica LEROY, 91, rue des Petits-Champs, y ea las principales Farmacias* 
Sianilla ; J ACOSO iSOSSS.

jReeompensa de 10,000 francos

ELIXIR VIROSO
pi n tsdos los principios de las 3 Quinas

/4 zL Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad 
a IOS vinos a los Jaraóes de Quina está afirmada desde veinte años há, 

fuerzas y la las Afecciones del esio- 
mago, la éalta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

-5« FERRUGINOSOuna sal' de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUS DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

LIBRERIA UNIVERSAL.
SE ACABA DE RECIBIR.

Poesías inéditas de A. Gil de Santivañes con un prólogo por 
don Angel Arenas y una carta de don José Echegaray; bonita edi­
ción con el retrato del autor pfs. 1.

Por salvar una honra, por Lozano Caparrós, pfs. 0‘37.
Higiene pública y privada, por Londe, en rústica al precio de 

donde se ha impreso pfs. 2.
Los Pecados capitales y Los mandamientos del Señor, con lá­

minas, cada tomo en octavo mayor de más de 400 páginas á pe­
sos 0'50, precio en Madrid, punto de impresión con descuento 
10 y 20 por ciento á la persona que tome uno y dos tomos, res­
pectivamente.

Cuentos de todos colores, por Langle.
Historia de la plaza de toros de Madrid; Album de 15 láminas 

al cromo que representan el arte de la lidia; Las cacerías del Rey 
Alfonso y otras varias obras, al precio de España.

Disciplina eclesiástica, por Lafuente; Aritmética de Girodde; 
Repertorio de jurisprudencia civil, por Pantoja y otras, más baratas 
que en España.

Los esplendores de la fé, por Moigno, 5 tomos en pasta, pfs. 10 
con el 10 por ciento de descuento.

Preciosos y baratos libros de premio para niños, en cromolito­
grafía á pfs. 0‘15.

Naipes finos á pfs. 0‘15 y la docena pfs. D‘5O.
Se admiten suscriciones á la Química industrial y Agrícola, la 

que se vende ápfs. 15 encuadernada en 3 tomos; Mecánicos de Reu- 
lean é Historia Universal de César Cañtú.

de

Especialidad en el ramo de primera enseñanza.
100 tarjetas impresas, tamaño ordinario pfs. 0'65, antes pfs. 1. 
Se facilitan catálogos y se remiten á provincias, prévio envio 
pfs. 0‘10 en sellos de franqueo.

ACTIVIDAD Y ECONOMÍA.
Calle Real, núm. 20.—Manila. Perdiguero.

Á MENOS DE LA MITAD DE SU PRECIO.
Una docena camisas blancas vistas de hilo míe hace almmnqlo vendía á pfs. 20 la docena, ahora’con

6—Corbatas regata y
1—Juego botonadura.

Todo por pfs. lo.
EXPOSICION permanente en baratillo de todas las existencias de

GSi6 IjAZAIy.
—lía_____________________ F. RAMIREZ.

MUY UTILES AL COMERCIO
lidaf.7m“« aTft’
dustna y del ccmercio: obra de consulta úSffVTcla^ y de 
mcueslionable utilidad y necesidad para los que se dedS lo! 
negocios o han de intervenir en ellos como factores ó depSilnte! 
de comercio, por don Emilio Oliver. utjpeiiuienies

Manual practico del comerciante y del deoendienfp do onmn.v.in conteniéndolo más útil é in*Jispensable del eSo mercÍntíl Muf 
valencias de monedas, pesas y medidas con todos los naises ^1 
mundo, sistemas monetarios, etc. etc. etc.; obra de consulta índls- 
pensable en todo despacho, oficina ó escritorio de œmercio dm 
don Emilio Oliver Castaner, autor de El Consultor del tenedor de 
libros cuya primera edición se agotó en pocos mese.s “®

La primera de dichas obras se puede vender comnleta ó servir por cuadernos como se hará con ei Manual del comerciante 
van publicados mas de 30 cuadernos y costará de 60, ó™e!íi te 
“25^0® y ®‘”‘ ® doSio á

Admite suscriciones la
LIBRERÍA UNIVERSAL.—Galle Real, núm. 20, Manila. 

_____________________ Perdiguero.

ELZINGER HERMANOS.
29.—ESCOLTA.—29.

RECIBIDO por los últimos vapores; GAPOTITAS de tul razo v 
otras lormas para bebes; TOQUETS (ó sean gorras) gran moda nara señoritas; también SOMBREROS y capotas; (TORRAS á la ¿SiS 
y sombreros para ninos; ALTA NOVEDAD en sombreros ^Sa se­
ñoras; TRAJES para cristianar; GORRITOS; ZAPATITOS níra prIÍ 
turas; ZAPATOS Garlos IV y bordados varias formao
BOTITOS de distintas ciases para niños; siempre surtido ^en ’ ISN-TOÜT-ks de satin |“afr/bordadof* S 
Ib,A- de punto para caballeros y niños; GERSEYS ó paletos de 
punto para señoras; FAYAS á CUATRO reales ía vara- RAona r co® SpaáVdVS 
4^1^? seda, hilo, y algodón para señoras; CALCETINES de hilo 
calado para criaturas; CINTA elastica para ligas; VESTIDITOS nara 
criaturas y ninas; ALGODON nara zurcir- «cHa
ballenas; dedales; liAULES^mériZos y maS jSguetps’ 
variado surtido; CAPOIES de goma fuertes v PARAí-ttací PAÑOLONES y taimas; BASTONES, Ss* PIEDRAS Vp 
BRILLANTES americanos, y perlas de calidad iuSl^nrable.

SE VENDE 
una calesa recien carenada, en­
ganchada á unbuen caballo, jo- I 
ven y fuerte; puede verse en el 
callejón de Ayala, (S. Miguel) nú-
mero 49. O

PILDORAS
AZUCARADAS

DE BRISTOL
Regulan todos loa desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfennedadea

EL. ESTÓMAGO,

EL HÍGADO, 
y son extremadamente fáciles de tomarse 
por razón de su gusto y aspecto agradables’ 
JN o contienen mercurio ni sustancia mine, ral alguna.

Pruébense, y recupérese con ellas la 
salud perdida. 

_
De venta en todas lag Eoticag y Drognar<«f

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
nn 4 surtido de armas en es­
copetas Leíaucheaux, Remington, 
y luego central de piston de 1 
Lq ^®^olwers, carabi-

cartuchos; cuchi- 
navajas de 

bordar cortaplumas, tijeras para 
unía «’a J costura,
oSii?. mechas, para
torn- podar, para hojala-
Ím osquilado-

almohazas, suavi- 
aflía^dn® y pmdras para navajas, 
afiladores úe cuchillos etc. etc. 7

.SE VEÑWÍ
40 acciones del Banco Español 

Filipino.
^os corrientes 

aP’^^PQ^iciones para la 
dp^P^^ ^odas ellas ó de lotes 
hFid? opciones, en la calle de Ga- 
mmo,num. 7. _______27,8,9,30

Se vende.
Savaliÿ^fS^^^^® ^^POr n.® 0,de 
de ' á poco uso, destila 
niía F?ídi^^2on en Ma- 
Isla ( líí?’ ^^chardsony Gomp. 
San pfr I^o^iero, núm. 8, y en 
cSco^S^^ u Pampanga, Fran­
cisco Puig y Hermano. d

MANILA:
Y Giraudier. 

_ editores propietarins

SGCB2021


